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PROBAR  FORTUNA, 


ó 

BELTRAN  EL  AVENTURERO. 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 

TRADUCIDA  DEL  FRANCÉS 


POR 

jOw  3uvm 

y  representada  en  el  teatro  de  la  Cruz. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  REPULLÉS. 

Enero  de  1844* 


PERSONAS. 


INES,  duquesa  de  Montmouth. 

LUISA.  '  •  -  '• 

BELTRAN. 

JACOBO,  duque  de  Montmouth ,  bajo  los  nombres  del 
Terrible ,  de  Mano  de  hierro ,  y  del  Caribe. 

ANDRES,  ayo  de  Montrnouth  ,  establecido  en  la  Mar¬ 
tinica. 

THIBAULT,  capitán  de  el  Delfín. 

MORTON,  coronel  inglés. 

UN  MAYOR,  francés. 

UN  PASAGERO. 

UN  CRIADO. 

UN  MARINERO. 

Patrones  <le  buques.  Pasageros.  Marineros,  &o. 


Esta  Comedia ,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo  espa¬ 
ñol  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  reci¬ 
bir  para  ello  su  autorización ,  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de 
Jbril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dra¬ 
máticas. 
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Cámara  de  el  Delfín.  En  el  centro  la  mesa  puesta  para 
comer.  A  la  izquierda  la  entrada  á  la  cámara  del  capitán, 
y  en  el  fondo  los  camarotes  de  los  pasageros.  A  la  derecha, 
la  escalera  que  conduce  á  cubierta  :  á  este  mismo  lado  se 
ven  fardos,  cajas,  barriles,  &c. 

ESCENA  PRIMERA. 

un  pasagero,  <pic  baja  por  la  escalera,  un  cria'do  aca¬ 
bando  de  poner  la  mesa,  añores,  saliendo  de  su  cáma¬ 
ra.  Después  el  coronel  mgrton  ,  que  sale  de  la  suya,' 
vestido  como  los  demas  pasageros. 

Pasagero.  ( Tropezando  en  una  caja.)  Huy... !  Este  dia¬ 
blo  de  buque  se  baila  tan  atestado  de  mercancías,  que 
no  se  puede  dar  paso.  ( Mira  el  reloj.)  Las  cuatro!  Cás- 
pita  !  No  se  come  hoy  á  bordo  de  el  Dclfin  ? 

Criado.  Abora  mismo  :  ya  está  la  mesa  puesta  ,  y  no  tar¬ 
dará  en  avisar  la  campana. 

Pasagero.  Gracias  á  Dios...  El  demonio  del  mareo  tiene  en¬ 
tre  otros  inconvenientes  el  de  abrir  el  apetito,  que  ya, 
ya.  ( A  Andrés ,  <]ue  acaba  de  entrar.)  No  es  verdad, 
amigo  mió  ? 

Andrés.  Asi  dicen. 

Pasagero.  Qué,  irnos  habéis  encontrado  nunca  en  posición 
de  juzgar  por  vos  mismo  ?  En  ese  caso  os  doy  la  enho¬ 
rabuena.  . 

Andrés.  Tantas  veces  he  pasado  la  charca  haciendo  la  tra¬ 
vesía  de  América  á  Europa,  y  el  viaje  de  las  Antillas, 
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que  el  recuerdo  de  mi  primer  embarque  se  ha  borrado 
enteramente  de  la  memoria. 

Pasagero.  De  donde  deduzco  yo  que  una  vez  satisfecho  el 
tributo  al  húmedo  elemento,  queda  uno  libre  para  toda 
su  vida.  Mucho  me  alegro  de  saberlo  ,  porque  á  estar  se¬ 
guro  que  volvía  á  pagar  tal  escote  ,  me  quedaba  en  la 
Martinica  despidiéndome  para  siempre  de  mi  pais  natal. 
Y  luego,  que  el  gasto  no  es  un  grano  de  anís.  Nove¬ 
cientas  libras  por  el  ílete...  Canario. 

Criado.  Incluso  la  pitanza. 

Pasagero.  Ya,  para  quien  come,  pero  yo  no  he  probado 
aun  bocado. 

Criado.  Pues  me  parece  que  os  sentasteis  á  la  mesa  el  pri¬ 
mer  dia. 

Pasagero.  Sí,  es  cierto,  vamos  al  decir:  pero  apenas  me 
levanté,  tuve  que  subir  á  cubierta  mas  que  á  paso,  por¬ 
que  me  entró  el  mareo,  y  creí  morirme.  Ya  veis  que  es 
pagar  demasiado  caro  el  cubierto. 

Andrés.  Ya  os  desquitareis  del  ayuno  durante  el  tiempo 
que  os  queda  de  travesía. 

Pasagero.  Asi  lo  creo,  y  esa  es  mi  mas  grata  esperanza. 
Pienso  comer  por  cuatro.  {Al  criado.)  A  qué  altura  nos 
encontramos,  muchacho  ? 

Criado.  A  los  treinta  grados:  á  la  altura  del  archipiélago 
de  las  Azores.  {A  Mor  Ion  que  acaba  de  entrar ,  jr  ha¬ 
blándole  al  oido.)  Eso  mismo  le  estaba  diciendo  á  este 
caballero. 

Pasagero.  Dianlre!  Las  Azores...  Se  me  figura  que  ya  de¬ 
bemos  estar  muy  lejos.  {Bajo  á  Andrés  ,  señalando  d 
Mor  ton.)  Quién  es  ese  ? 

Andrés.  {Por  lo  bajo.)  Mi  vecino  de  camarote  ,  á  lo  que 
creo. 

Pasagero.  {Lo  mismo.)  Pocas  veces  se  le  ve  fuera  de  su 
nido. 

Andrés.  {Lo  mismo.)  Ciertamente ;  solo  dos  veces  le  he 
visto  en  los  seis  dias  que  hace  nos  dimos  á  la  vela. 

Pa  sagero.  {Lo  mismo.)  Si  el  pobre  se  marea  como  yo, 
nada  tiene  de  estraño. 

Criado.  {Respondiendo  á  Mor  ton ,  que  se  ha  acercado  á 
hablarle.)  Perdonad  ,  pero  hace  uu  momento  que  se  di¬ 
visaba  una  embarcación  hacia  el  oeste. 

Pa  sagero.  Hola...!  De  veras...!  Con  que  se  divisaba  una 
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embarcación...  ?  Pero  hombre,  comeremos  boy  á  la  bora  " 
de  cenar?  ( Suena  la  campana .)  Ay,  Dios  sea  loado! 

Al  fin  sonó  la  señal.  ( A  Morían.)  Creedme...  ó  no  me 
creáis...  como  gustéis,  pero  si  tarda  dos  minutos  mas, 
me  desmayo  de  necesidad. 

ESCENA  IL 

DICHOS.  VARIOS  PASAGEROS.  Después  el  CAPITAN  THIBAULT. 

Mientras  salen  aquellos ,  morton  se  vá  por  la  escalera 
que  conduce  d  cubierta. 

Thibault.  La  proa  al  nordeste:  cada  cual  á  su  puesto,  los 
artilleros  á  las  piezas,  y  avisadme  si  ocurre  novedad. 

Andrés.  Qué  hay,  capitán? 

Pasagcro.  Sí,  sí,  qué  tenemos? 

Thibault.  Nada  que  deba  inquietaros,  señores:  pero  en  tiem¬ 
po  de  guerra  es  mi  sistema  estar  siempre  dispuesto:  hom^jf 
bre  prevenido...  Oh!  al  capitán  Thibault  no  es  fácil  co¬ 
gerle  descuidado. 

Pasagero.  {Inquieto.)  Apruebo  tal  conducta:  la  precaución 
es  una  cosa  escelente...  pero,  hay  alguna  causa  que  la  jus¬ 
tifique  ahora  ? 

Thibault.  Solamente  la  maniobra  sospechosa  de  un  brik 
que  se  descubre  á  lo  lejos,  y  el  cual  parece  estar  en 
acecho.  #  ♦ 

Pasagero.  Caramba...  y  si  es  á  nosotros  á  quien  acecha., 
el  negocio  es  serio  á  fé  mia.  Decid  ,  no  podríamos  largar¬ 
nos  por  otro  lado  ? 

Capitán.  Antes  de  una  hora  hemos  de  conocer  sus  inten¬ 
ciones. 

Pasagero.  Convenido:  pero  en  lugar  de  tratar  de  averiguar¬ 
las  muy  de  cerca,  no  valdría  mas  aproximarnos  todo  lo 
posible  á  esa  fragata  francesa  que  se  descubre  como  un 
punto  en  el  horizonte,  y  que  desde  nuestra  salida  de  la 
Rochela  no  hemos  perdido  de  vista  ? 

Thibault.  La  Esperanza  ? 

Pasagero.  Sí...  la  Esperanza...  jde  cuarenta  y  cuatro  caño¬ 
nes...  {Aparte  y  con  temor.)  En  esa  Esperanza  y  en  esos 
cañones  fundo  yo  la  mia.  {Alto.)  No  es  esa  misma  la  que 
habéis  dicho  que  estaba  en  la  rada  de  Rocheíort,  y  que 
lleva  una  misión  secreta  á  las  Antillas  ?  Acercándonos... 
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l'hibault.  (Sonriendo.)  Vuestro  consejo  es  escelente:  pero 
el  corsario,  si  es  tal  en  efecto,  temlria  tiempo  de  echar¬ 
nos  á  pique  diez  veces,  antes  que  el  canon  de  la  marina 
real  pudiera  socorrernos. 

Pasagero.  Pues  es  buen  consuelo ! 

Thibault.  Por  fortuna  el  Delfín  eátá  acostumbrado  á  eva¬ 
cuar  sus  asuntos  por  sí  solo,  y  sin  ayuda  de  vecinos.  No 
será  esta  la  primera  vez  desde,  que  ha  empezado  la  guer¬ 
ra  ,  que  sus  baterías  hayan  contestado  con  denuedo  al 
fuego  de  los  corsarios  ingleses.  No  es  cierto,  señor  An¬ 
drés  ?  vos  habéis  sido  buen  testigo  en  yuestro  último 
viaje. 

Pasagero.  Hola...!  Con  que  el  señor  ha  asistido  en  persona 
cuando  el  Delfin  hacia  tales  proezas...  ?  Pues  no  le  en¬ 
vidio  la  diversión. 

Andrés.  Nosotros  ,  colonos  de  América  ,  y  cuyos  negocios 
nos  obligan  á  pasar  á  Europa,  ya  estamos  acostumbra¬ 
dos  á  tales  accidentes.  (A  media  voz.)  Creéis  positiva- 

w  mente,  capitán,  que  esa  fragata  siga  el  mismo  rumbo  que 
nosotros  ? 

Thibault.  A  no  dudarlo ;  (A  los  pasageros.)  pero  todo 
esto  ,  señores  ,  no  debe  ser  un  obstáculo  para  que  coma¬ 
mos. 

Pasagero.  No,  eso  no. 

Andrés.  (Aparte.)  Una  misión  secreta  para  la  Martinica! 
Yo  tiemblo. 

Pasagero.  Me  permitiréis  colocarme  en  este  sitio.  (Se  sien¬ 
ta  én  un  estrerno  de  la  mesa.)  Calla!  y  ese  caballero  que 
estaba  ahí  ahora  mismo,  no  come  con  nosotros  ? 

Criado.  Arriba  le  he.  dejado  con  los  ojos  fijos  en  ese  brik  que 
está  á  la  vista. 

Thibault.  Avísale:  nos  va  á  hacer  esperar  ahora  ? 

Criado .  No  ,  mi  capitán  ;  y  voy  á  quitar  su  cubierto,  porque 
dice  que  prefiere  tomar  el  aire  sobre,  cubierta.  (Lo  hace.) 

Thibault.  Haga  lo  que  quiera. 

Criado.  Debe  ser  un  original :  nunca  habla  con  nadie. 

Andrés.  (Aparte  al  capitán .)  Sabéis  acaso  su  nombre? 

Thibault.  Por  Dios,  que  le  he  olvidado:  lo  mismo  que  su 
figura  ,  que  apenas  he  visto :  ya  se  ve ,  era  de  noche 
cuando  vino  á  bordo. 

Andrés.  ( Aparte .)  Es  particular. 

Thibault .  Y  vos ,  le  conocéis  ? 


Andrés,  No,  aunque  creo  haberle  visto  muchas  veces  en 
Francia:  sus  facciones  se  me  quedaron  impresas  en  la 
imaginación,  y  me  ha  sorprendido  mucho  el  encontrarle 
aqui. 

Tliibault.  Ea,  señores,  á  la  mesa. 

Pasagcro.  Ay  !  santa  palabra;  tengo  un  hambre  que  no 
veo. 

ESCENA  III. 

*  M  ■*-  y  '-  f  1  •  1 1  J  '  ’  * 

DICHOS.  £  E  l  T  R  A  N. 

Beltran.  ( Echándose  fuera  de  un  barril ,  y  corriendo 
precipitado  hacia  la  mesa.)  Buenos  dias,  caballeros. 
No  os  incomodéis  por  mí ,  dichosas  y  amables  gentes; 
quedaos  del  mismo  modo  que  estáis. 

Todos.  ( Levantándose  admirados .)  Qué  significa  esto! 

Beltran.  ( Sentándose  donde  estaba  el  capitán .)  Siento 
una  necesidad  muy  viva  de  ayudaros  en  vuestra  agra¬ 
dable  ocupación;  y  ya  veis  que  trato  de  hacerlo  frater¬ 
nalmente,  como  es  justo  entre  compatriotas. 

Thibault .  Quién  es  este  hombre !  I)e  dónde  ha  salido? 
(Se  miran  unos  d  otros  con  sorpresa.') 

Beltran.  De  un  barril:  no  lo  habéis  visto?  y  vengo  á  co¬ 
mer  con  el  buen  apetito  de  un  viajero  que  no  lo  ha  he¬ 
cho  en  muchos  dias.  (Busca  por  la  mesa ,  y  al  fin  co- 
gc  una  servilleta.)  Ah!  esto  es. 

Thibault.  Observad  que... 

Beltran.  Nada,  nada,  esto  es  cuanto  necesito. 

Thibault.  Perdonad;  puedo  preguntaros  quién  sois? 

Beltran.  (Sirviéndose.)  Cómo  si  podéis!  No  habéis  de  po¬ 
der  ?  Ya  lo  creo.  Desde  luego  os  concedo  el  derecho  de 
hacerme  tal  pregunta:  mas  aun,  me  hubiera  sorprendi¬ 
do  que  no  me  la  hiciérais. 

Thibault.  (Impaciente.)  Y  bi^n  ,  hablad. 

Beltran.  Y  bien...!  A  ver,  si  me  echarais  vino...  (Alar¬ 
gando  el  vaso.) 

Pa  sagero.  Pues  me  gusta!  no  baria  mas  en  su  casa. 

Thibault.  (Le  coge  del  brazo  ,  le  obliga  á  levantarse ,  y 
se  sienta  en  su  silla.)  Esto  ya  es  demasiado!  Decid  qué 
venís  á  hacer  aqui. 

Beltran.  (Al  sacudimiento  del  capitán  ,  cae  sentado  en 
la  silla,  que  está  al  lado.)  Qué  vengo  á  hacer  ?  con  efec- 
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to,  es  natural  vuestra  curiosidad,  ilustre  capitán  :  sin  du¬ 
da  diréis  :  "  Quién  será  este  mozo...?**  Permitidme.  ( Co¬ 
ge  un  pollo  con  su  tenedor ,  lo  lleva  d  su  plato  ,  y 
se  pone  d  trincharlo.')  "Qué  haria  en  ese  tonel...?  Va¬ 
mos  ,  la  sorpresa  es  natural,  y  á  estar  yo  en  vuestro 
puesto... 

Pasagero  2.°  Pero  estáis  en  el  mió,  y  no  es  razón.  {Le 
coge  por  el  brazo  ,  le  levanta  y  recobra  su  silla.) 

Beltran.  ( Cayendo  en  la  silla  de  al  lado.)  A  estar  yo  en 
vuestro  puesto...  Perdonad,  (sil  pasagero  que  acaba  de 
sentarse.)  Me  he  dejado  olvidada  en  ese  plato  la  pe¬ 
chuga,  (La  coge  con  el  tenedor.)  y  quizá  no  os  guste 
la  pechuga:  muchos  prefieren  el  alón.  Eso  va  en  gus¬ 
tos,  y  de  gustos... 

Pasagero  3.°  Yo  estaba  sentado  ahí,  con  que  no  es  justo... 
(Se  repite  el  mismo  juego  escénico.) 

Pasagero  l.°  (Quitando  su  plato  en  el  momento  en  que 
Beltran  se  sienta  en  su  silla.  Este  pasagero  es  el 
que  empezó  la  comedia.)  Hé,  poco  á  poco.  (Los  otros 
cinco  ó  seis  pasageros  que  están  aun  de  pie ,  se 
precipitan  á  recobrar  sus  sillas:  todo  el  mundo  se 
encuentra  sentado ,  menos  el  primer  pasagero.) 

Deliran.  Yo  no  tengo  pialo. 

Thibault.  (Con  la  mayor  impaciencia.)  Pero  acabareis  de 
decirme  cómo  es  que  hallándonos  á  doscientas  leguas  de 
tierra,  y  siendo  yo  el  capitán  de  este  buque,  os  veo  hoy 
en  él  por  la  primera  vez? 

Beltran.  Y  no  será  la  última;  tranquilizaos,  ilustre  capitán, 
os  juro  que  todos  los  dias  á  la  misma  hora...  Mas  tal  vez 
no  habréis  reparado  que  me  falta  plato.  (Va  d  quitárse¬ 
le  al  pasagero  que  tiene  junto  d  si,  pero  este  le  retira.) 
Con  vuestro  permiso;  en  los  viajes  y  en  la  guerra...  (Co¬ 
ge  un  guiso  de'salsa  ;  el  primer  pasagero  alarga  el 
plato  para  que  le  sirva  ,  Beltran  le  sirve  en  efecto , 

-  y  luego  que  lo  ha  hecho ,  le  quita  el  plato  de  la  manot 
y  se  pone  d  comer  lo  que  en  él  ha  echado.) 

Beltran.  Mil  gracias,  amigo. 

Pasagero  l.°  Eso  no  era  para  vos;  vaya,  hombre  i  Si  me 
tomará  por  un  criado! 

Beltran.  Eso  se  os  conoce  á  primera  vista...  (Movimiento 
del  pasagero.)  No  hay  mas  que  veros  una  vez,  para 
sentir  hácia  vos  las  mayores  simpatías. 
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Pasagero  l.°  (Obligándole  á  levantarse  ,  y  tratando  de 
ocupar  su  silla.')  Sabed  que  yo  soy  un  pasagero,  y  no 
criado  de  nadie. 

Beltran.  (Con  tranquilidad .)  Asi  ló  creo,  y  estoy  pronto 
á  confesarlo  públicamente:  y  declaro  á  tan  fina  reunión, 
que  os  estoy  tanto  mas  agradecido  al  servicio  que  acabais 
de  prestarme ,  cuanto  que  vuestro  nacimiento  no  os  ha 
condenado  á  tan  humillante  estado.  (Consigue  desem¬ 
barazarse  del  pasagero,  y  se  vuelve  á  sentar  en  la  si¬ 
lla  de  éste.  Todo  este  juego  escénico  desde  la  salida  de 

Estáis  satisfecho? 

Pa  sagero  l.°  (Furioso.)  Un  demonio!  Cómo  be  Je  estar¬ 
lo  mientras  ocupéis  mi  silla  ?  Yo  no  he  pagado  novecien¬ 
tas  libras  para  ver  comer  á  los  demás  estando  de  pie  co¬ 
mo  un  lacayo. 

Beltran.  Carillo  sería  en  efecto...  Asi  ,  estoy  seguro  que 
aquellos  señores  (Señalando  á  los  que  están  en  frente .) 
tendrán  la  bondad  de  estrecharse  un  poco  para  dejaros 
sitio. 

Pasagero  l.°  Lo  que  quiero  es  que  desocupéis  el  mió,  que 
habéis  tomado  como  por  asalto:  yo  no  tengo  necesidad 
de  incomodar  ni  de  deber  favores  á  nadie.  (A  Thibault.) 
A  vos  os  loca  hacer  que  este  hombre... 

Todos.  Sí...  sí. 

Thibault.  (A  Beltran .)  Yo  no  puedo  consentir  que  per¬ 
manezcáis  mas  tiempo  aqui  sin  esplicarnos... 

Beltran.  (Siempre  con  calma.)  Es  natural,  ilustre  capi¬ 
tán:  cuando  se  viaja  siempre  se  desea  conocer  á  los  com¬ 
pañeros.  Ademas,  vos  teneis  el  derecho  de  mandar  á  bor¬ 
do,  como  dueño  y  señor  absoluto...  Permitidme  por  lo 
tanto  brindar  á  la  salud  de  una  persona  que  se  parece  á 
vos,  porque  también  dirige  una  nave...  la  nave  del  Esta¬ 
do...  (Levantando  el  vaso.)  A  la  salud  de  Luis  XIV. 

Thibault.  (Incomodado.)  Vaya  una  salida!  No  nos  ven¬ 
gáis  con  cuentos...  « 

Beltran.  Acaso  no  seréis  partidario  de  vuestro  rey? 

l’hibault.  Imagináis  que  esto  ha  de  seguir  asi  basta  la  Mar¬ 
tinica  ? 

Beltran.  Pero  es  fijamente  á  la  Martinica  adonde  vamos? 

Thibault.  Ni  siquiera  lo  sabe.  (Muy  enfadado.)  Por  la  úl¬ 
tima  vez,  querréis  decirnos  cómo  os  halláis  aqui  sin  mi 
noticia  ? 


Beltran ,  debe  ser  muy  marcado.) 
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Bellran.  Bien  quisiera  satisfacer  vuestra  curiosidad,  ilustre 
eapitan,  pero  me  veo  obligado  á  guardar  acerca  de  eso  el 
mas  profundo  silencio. 

Thibault ,  ( Levantándose  enfurecido.')  Por  vida  de  un  ca¬ 
non...  !  Preparaos  á  ir  al  mar  por  los  filaretes.  * 

Bellran.  Considerad  ,  ilustre,  capitán,  que  la  proposición  que 
me  hacéis  para  postres,  no  es  en  manera  alguna  admi¬ 
sible. 

Thibciult.  No  podéis  decir  cómo  habéis  entrado,  eh...  ?  Yo 
os  enseñaré  cómo  se  sale...  Al  agua. 

Todos  ,  escepto  Andrés.  { Se  precipitan  hacia  Bcltran.j 
Si ,  sí,  al  agua. 

Bellran.  ( Subiéndose  encima  de  una  délas  cajas  que  hay 
á  un  lado.)  Y  ío  harian  como  lo  dicen... !  En  tal  caso 
me  veo  obligado  á  manifestaros,  amables  compañeros, 
que  envaino  mi  espada  en  el  cuerpo  del  primero  que  tra¬ 
te  de  darme  el  baño...  principiando  por  el  ilustre  ca¬ 
pitán. 

Thibnult.  {Yendo  hacia  él.)  Qué  osadía! 

Andrés.  {Interponiéndose  entre  Bellran  y  los  pasade¬ 
ros.)  Capitán... !  Señores...!!, 

Bellran.  Y  puesto  que  ya  estáis  advertidos,  no  podéis  ale¬ 
gar  ignorancia. 

Thibault.  Todavía  rehusará  decirnos... 

Bellran.  Yo  no  rebuso  nada,  tenedlo  entendido,  y  la  prue¬ 
ba  es  que  se  lo  diré  todo,  clarilo,  de  pé  á  pá,  á  ese  señor 
que  tiene  trazas  de  hombre  honrado,  ( A  Andrés.)  y  que 
parece  interesarse  en  mi  •suerte. 

Thibault.  Ah...!  entonces... 

Beltran.  Pero  á  condición  de  que  el  bondadoso,  é  ilustre 
capitán,  no  ha  de  saber  una  palabra.  Me  conviene  que 
por  ahora  no  se  entere  de  nada  ese  brusco  marinero. 

Pa  sagero  l.°  ( Al  capitán.)  Siendo  asi ,  lo  mejor  en  con¬ 
cepto  mió... 

Thibault.  Qué...  ? 

Pasagero  l.°  Sería  que  os  marchaseis. 

Thibault .  {Furioso.)  Caballero...! 

Andrés.  {Al  capitán.)  Sosegaos,  y  pues  teneis  confianza 
en  mí,  yo  os  prometo  averiguar... 


ESCENA  IV. 
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DICHOS.  UN  MARINERO. 

Marinero.  Capitán  ,  el  brlk  que  distinguimos  antes  está  á 
tiro  de  canon  de  el  Delfín:  hace  señas  pidiendo  socorro, 
y  acaba  de  votar  al  agua  su  lancha. 

Thibault.  Da  la  orden  de  izar  velas,  pero  que  nadie  se  mue¬ 
va  hasta  que  no  sepamos  de  fijo  lo  que  nos  quiere:  allá 
voy  yo.  ( A  Deliran .)  No  teneis  mala  fortuna;  á  no 
ocurrir  tal  incidente... 

Deliran.  No  os  incomodéis  por  mí :  marchad  :  sin  cum¬ 
plimientos  :  allá  arriba  hacéis  falla,  y  aqui  maldita. 

Thibault.  Pronto  bajo. 

Un  pasadero.  Vamos  á  socorrer  al  buque. 

Los  otros.  Sí  ,  vamos. 

Deliran.  Yo  no  subo,  no  sea  que.  al  ¡lustre  capitán  se  le 
vuelva  á  ocurrir  la  idea  del  baño. 

ESCENA  V. 

ANDRES.  BELTRAN. 

Andrés.  ( Aparle .)  La  inesperada  aparición  de  este  hom¬ 
bre,  coincide  con  la  presencia  del  otro  pasagero  que  pa¬ 
rece.  seguirme  por  todas  parles...  El  afecto  con  que.  me 
prefiere  éste  para  hacerme  su  confianza...  Me  espiarán 
acaso?  ( Alto  después  de  una  pausa.)  Ya  estamos  solos. 

Deliran.  Lo  celebro  infinito. 

Andrés.  Habéis  manifestado  hace  un  momento  que  me  re¬ 
velaríais  á  mí  en  particular,  lo  que  rehusábais  publicar 
delante  de  todos  :  estoy  á  vuestras  órdenes  ,  y  á  fin  de 
que  sepáis  á  quiéu  dais  tal  muestra  de  estimación  ,  voy 
á  deciros  quién  soy* 

Deliran.  Mucho  me  alegraré  de  saberlo:  porque,  ya  se  ve, 
vos  gozáis  de  toda  mi  confianza...  sin  que  yo  os  conozca 
siquiera. 

Andrés.  Me  llamo  Andrés  ;  mi  país  natal  es  la  Mar¬ 
tinica  ;  poseo  algunos  bienes  en  Fuerte  Real,  donde  ha¬ 
bito:  mis  bienes  consisten  en  dos  cafetales  que  cultivan 
algunos  criados  negros...  mis  esclavos...  y  yo  vengo  en  per¬ 
sona  todos  los  años  á  vender  mi  café  á  Burdeos,  ó  á  la 
Rochela. 
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Deliran.  Vuestra  narración  me  ha  conmovido  vivamente. 
Yo  me  Homo  Eustaquio  Beltran  de.  Pezenác;  mi  pais  na¬ 
tal  es  la  Francia  ;  no  poseo  absolutamente  nada  en  mu¬ 
chas  leguas  á  la  redonda  ,  en  donde  habito,  mas  que  la 
tierra  que  piso;  esta  no  me  la  cultivan  criados  negros 
ni  blancos  ,  porque,  no  los  tengo  de  ningún  color  ,  y  en 
cuanto  al  cale,  aje  contentaría  con  una  taza  del  que  traéis 
á  Burdeos. 

Andrés.  Pero  lo  que  acabais  de  decirme... 

Deliran.  Os  deja  en  ayunas  con  respecto  á  lo  que  queréis 
saber  ,  acerca  de  cómo  me  hallo  aqui...  ?  No  obstante, 
eso  pudiera  poneros  en  camino.  Un  capricho...  el  deseo 
de  emprender  un  viaje...  el  de  arrojarme  al  mar...  en  un 
buque,  por  supuesto...  me  trageron  á  la  Rochela.  Los 
marineros  de  el  Delfín  solian  venir  al  figón  del  Plato 
de  oro  y  donde  yo  ctímia  en  los  de  barro.  La  narración 
de  sus  viajes  encendió  mas  y  mas  mi  deseo:  todos  los  dias 
concurría  á  la  misma  hora  ,  y  ,  haciéndome  el  distraído, 
escuchaba  cuanto  decian  sin  perder  una  sílaba,  hasta  que 
conseguí  los  detalles  que  necesitaba.  Desde  ese  instante 
cesaron  para  mí  las  dulzuras  de  la  vida  sedentaria...  mi 
cabeza  se  inflamó...  yo  necesitaba  mucha  agua...  debajo  de 
los  pies...  y  pensé  que  en  ninguna  parte  había  mas  que 
en  el  mar.  Ay...  entonces  ,  por  atravesar  ese  húmedo  es¬ 
pacio  ,  y  pisar  el  suelo  virgen  de  América ,  hubiera  da¬ 
do  cuanto  tenia. 

Andrés.  Creo  haberos  oido  que  no  teníais  nada. 

Deliran.  Razón  mas  para  darlo  todo.  Resolví,  pues,  tras¬ 
portarme  á  las  Antillas,  aunque  debiese  costarme  miles 
de  francos:  pero  como  por  el  pronto  no  tenia  ni  uno, 
traté  de  predisponer  á  favor  mió  á  un  sugelo  de  esos  cu¬ 
yo  buen  corazón  es  una  alhaja...  que  no  se  paga  con  di¬ 
nero.  Toda  la  dificultad  era  el  di...  El  tal  se  compadeció  de 
mí,  y  me  otorgó  lo  que  le  pedia...  Ser  benéfico  é  inge¬ 
nioso...  !  á  él ,  después  de  Crislóval  Colon,  es  á  quien 
debo  el  p.asar  á  América.  Este  hombre  desprendido  y 
magnánimo  es...  el  tonelero  del  buque!  Él  me  sopló  á 
bordo  de  el  Delfín...  él  me  echó  al  agua  en  una  cuba...  co¬ 
mo  á  los  parricidas...  y  todo  por  ahorrarme  el  flete...  Ya 
veis  si  debo  estarle  agradecido,  (Con  dignidad  cárnica.') 
y  si  no  es  digno  de  la  nobleza  de  mi  alma  el  obstinado 
silencio  que  he  guardado  con  el  ilustre  capitán. 


*3 

Andrés.  ( Aparte  examinándole.')  No  será  mas  que  un 
aventurero...  ? 

Deliran.  Los  primeros  dias  iba  todo  á  pedir  de  boca  ,  pues 
para  sorprender  la  vigilancia  del  contramaestre  ,  tuvie¬ 
ron  la  previsión  de  poner  sardinas  en  las  aberturas  del 
barril...  Ya  veis  que  yo  no  iba  solo:  cuando  me  apretaba 
el  hambre  ,  me  comia  dos  ó  tres  compañeras  de  casa  :  es¬ 
to  me  alimentaba...  ensanchando  al  mismo  la  habitación. 
Por  desgracia  semejante  género  de  pescado  tiene  el  in¬ 
conveniente  de  despertar  la  sed,  y  el  tonelero  me  había 
olvidado. 

Andrés.  Ahora  recuerdo  que  un  incidente  imprevisto  le 
obligó  á  quedarse  en  la  Rochela. 

Deliran.  Bien  pudo  dirigirme  dos  letras  ,  poniendo  las 
señas  á  mi  casa.  ( Señalando  al  tonel.) 

Andrés.  A  la  Martinica  era  donde  pensabais  dirigiros? 

Deliran.  Precisamente.  No  tengo  deseo  de  visitar  otro  pun¬ 
to  del  globo.  Para  la  Martinica  es  para  donde  me  he 
hecho  espedir  en  un  barril,  á  uso  de  comercio. 

Andrés.  Y  qué  poderosos  motivos  os  han  impulsado  á 
emprender  tan  largo  viaje  en  una  posición  tan  incó¬ 
moda  ? 

Deliran.  ( Echando  una  ojeada  á  su  vestido.)  El  deseo 
de  salir  de  otra  no  menos  desventajosa...  Por  otra  par¬ 
te  ,  la  ambición...  el  amor... 

Andrés.  El  amor! 

Deliran.  ( Suspirando .)  Ay...!  Sí;  teneis  á  vuestra  vista 
uno  de  los  esclavos  del  dios  ciego. 

Andrés.  Luego  el  amor  os  lleva  á  la  Martinica...  ? 

Deliran.  Llevarme,  me  lleva  el  buque...  pero  el  amor  os  la 
causa:  y  habitando  vos  en  tan  dichosa  isla,  sin  duda  ha¬ 
bréis  oido  hablar  de  una  real  moza  que  mete  alli  mucho 
ruido. 

Andrés.  (Aparte.)  Adonde  irá  á  parar  ? 

Deliran.  Ó  no  ha  llegado  a  vuestros  oidos  la  fama  de  que 
existiese  en  la  tierra  que  habitáis  una  muger  ,  una  viu¬ 
da  célebre  por  sus  riquezas,  y  por  el  paso  que  se  da  á 
gastarlas?  Digo  viuda,  porque  aunque  se  ha  casado  mu¬ 
chas  veces,  el  de  viuda  es  su  estado  normal:  tiene  la 
singular  habilidad  de  despachar  maridos  que  es  un  por¬ 
tento  :  y  si  se  casa  por  Pascua  ,  puede  asegurarse  que  ha 
muerto  su  esposo  el  dia  de  la  Trinidad.  Eslraño  en  ver- 
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dad  que  no  la  conozcáis...!  A  no  ser  que  allí  todas  las 
mugeres...  Pero  nunca  habéis  oido  el  nombre... 

Andrés.  De  Barba-azul  ? 

Beltran.  ( Con  el  mayor  entusia  smo.)  Con  que  existe?  Con 
que  no  me  han  engañado...  ?  Y  vos  la  conocéis...  ?  Pues 
sabedlo  todo:  por  esa  muger  escénlrica,  por  esa  viuda, 
(que  espero  cesará  de  serlo  en  adelante)  por  esa  belleza... 
cuyos  grados  de  hermosura  me  inquietan,  pues  bien  pu¬ 
diera  ser  mas  fea  que  Picio,  es  por  quien  siento  una  pa¬ 
sión  volcánica. 

Andrés.  Estáis  en  vuestro  juicio  ? 

Beltran.  Allá  voy  derechito  á  ofrecerla  mi  corazón  y  mi 
fort...  y  mi  mano;  me  equivocaba.  Cuando  sepa  que  un 
europeo  ha  atravesado  los  mares  sin  mas  designio  que 
el  de  agradarla  ,  cómo  no  la  ha  de  conmover  tan  gran 
prueba  «de  cariño...  Y  si  está  casada...  poco  importa:  al 
paso  que  lleva  no  me  hará  aguardar  mucho  tiempo. 

Andrés.  ( Aparle .)  Es  un  original  ,  y  nada  deho  temer... 
Sin  embargo,  cómo  desvanecer  sus  sospechas...  ( Alio .) 
Pero  habéis  reflexionado... 

Beltran.  El  que  no  tiene  dinero,  para  qué  ha  de  reflexio¬ 
nar?  En  las  dificultades...?  No  veo  ninguna.  En  los  pe¬ 
ligros...  (Con  solemnidad  cómica.')  Los  desprecio. 

Andrés.  Y  no  escarmentáis  en  cabeza  agen  a? 

Beltran.  En  mi  familia  todos  mueren  muy  viejos:  mi  abue¬ 
lo  de  ciento  y  ocho  años...  mi  padre  tenia  noventa  y  siete 
cuando  falleció,  dejándome...  todo  lo  que  poseo...  y  para 
eso  murió  ahogado  con  la  espina  de  un  besugo.  Yo  estoy 
dispuesto  á  vivir  tanto  como  mi  padre  y  mi  abuelo:  y 
en  la  dura  alternativa  de  morir  mi  viuda  ó  yo,  espero  yo 
enterrar  á  mi  viuda.  ( En  este  momento  se  oye  gran 
ruido ,  y  gritar:  "  Un  hombre  al  agua.yy ) 

Beltran.  Qué  ruido  es  ese? 

Andrés.  No  habéis  oido  ?  dicen  u  un  hombre  al  agua.** 

Beltran.  Vamos,  está  visto:  el  ilustre  capitán  que  habrá 
hecho  alguna  de  las  suyas.  Se  le  metió  en  la  cabeza  tirar 
á  alguno  al  mar...! 

Andrés.  Corramos. 

Beltran.  Lo  creo  inútil...  Yo  no  le  he  de  sacar...  y  no  quie¬ 
ro  esponerrne  á  que  griten...  "Dos  hombres  al  agua.  ^ 
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ESCENA  VI. 

BELTRAN.  PRIMER  PASAGERO.  ANDRES. 

-  •  .V:  //n  :•«•*■#  y  ~  '  i  -  •  í  '  .  *• 

Pasagero.  Nos  atacan...  Estamos  vendidos. 

Andrés.  Qué  decís? 

Beltran.  { Con  resolución.)  Sí?  Pues  á  cubierta...!  A  ver, 
marchad  á  cubierta:  yo  me  vuelvo  á  mi  puesto.  ( Se  di¬ 
rige  al  tonel.) 

Andrés.  { Al  pasagero.)  Pero  sepamos... 

Pasagero.  Es  decir,  yo  me  he  esplicado  mal.  Ya  veis,  la 
turbación  es  natural.  No  nos  atacan  ,  sino  que  buyen. 
Ese  brik  que  pedia  socorro...  Valiente  zoquete  se  conoce 
que  es  nuestro  capitán!  Figuraos* que  yo  dije  desde  un 
principio...  «  Ese  espera  á  alguien.’* 

Beltran.  El  ilustre  capitán  ? 

Pasagero.  Quiá...  no...  El  brik.  {Cañonazo :  el  pasagero 
y  Beltran  se  asustan.)  No  oís  ? 

Bellran.  Pues  creéis  que  estoy  sordo...  ?  Pero,  amigo  mió, 
ó  la  emoción  que  sentís  os  impide  espresaros  bien,  ó  tal 
vez  es  embrollo  natural  en  vuestras  ideas,  pero  maldito 
si  os  comprendo  una  sola  palabra. 

Pasagero.  Yo  estaba  arriba  con  los  domas  viendo  llegar  la 
lancha  del  buque  estrangero  que  pedia  socorro.  {Cañona¬ 
zo  :  nuevo  movimiento  de  los  dos.)  Me  causa  esto  un 
efecto... 

Beltran.  {Aparentando  tranquilidad.)  También  á  mí... 
Son  los  nervios. 

Pasagero.  Cuando  de  repente  uno  que  se  hallaba  junto  á 
mí  se  arroja  de  cabeza  al  agua  ;  y  después  que  gana  la 
barquilla,  se  alejan  á  fuerza  de  remo.  En  el  primer  ins¬ 
tante  nos  quedamos  todos  con  la  boca  abierta  mirándo¬ 
nos  unos  á  otros.  {Cañonazo ,  y  el  mismo  juego  escé¬ 
nico.)  Nadie  comprendía  sus  intenciones,  hasta  que  le 
vimos  entrar  en  el  brik  ,  y  al  brik  enarbolar  bandera  in¬ 
glesa.  *  r 

Andrés.  Oh  cielos  ! 

Pasagero.  Todos  dijeron  lo  mismo  que  el  señor.  Oh  cielos!!! 
y  añadieron:  «estamos  vendidos!”  El  fugitivo  es  el  pa¬ 
sagero  que  no  hablaba  palabra.  {Va  anocheciendo.) 

Andrés.  Quién  ? 

Pasagero.  Vuestro  vecino. 
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Andrés.  {Aparte.}  Él  será...  no  cabe  duda. 

Pasagero.  { Corriendo  al  camarote  de  Morton ,  y  abrién¬ 
dole. .)  Mirad...  no  está  allí  ;  su  camarote  queda  vacante... 

Beltran.  {Trata  de  meterse  en  él.)  No  lo  estará  por  mu¬ 
cho  tiempo*:  acertado  anduvo  en  marcharse. 

Pasagero.  { Impidiéndole  que  entre.)  Qué  vais  á  hacer  ? 

Beltran.  Ya  está  pagado,  y  yo  le  satisfaré  el  traspaso  á  la 
primera  ocasión.  {Cañonazo.) 

Andrés.  {Aparte.)  No  hay  mas:  ese  hombre  me  seguía! 

Pasagero.  El  capitán  sin  duda  piensa  atraparlo  ,  pero  de 
noche... 

Beltran.  {Registrando  el  camarote.)  Se  ha  dejado  olvi¬ 
dada  la  cartera...  Pues  si  piensa  que  yo  he  de  ir  á  dár¬ 
selas,  chasco  se  lleva.  {La  abre.) 

ESCENA  VIL 

•  •  \  ’  *  *  V  *  v  '  •  '  *  "  '  *  '  ► 

THIBAULT.  PRIMER  PASAGERO.  ANDRES.  BELTRAN.  PASAGEROS. 

Thibault.  {A  la  puerta  dando  órdenes.)  A  ganar  el  brik 
á  toda  vela...  Repartid  armas  á  todo  el  mundo.  ( Distri - 
huyen  armas  :  gran  movimiento  entre  los  pasa geros.) 

Andrés.  {Aparteé)  Si  han  descubierto  el  misterio  que  les 
ocultaba,  su  felicidad  queda  destruida. 

Beltran.  {Blandiendo  un  hacha  de  abordage.)  Famosa 
ocasión  se  me  presenta  de  distinguirme  en  la  marina... 
y  de  llegar  á  ser  almirante.  {Vanse  todos  precipita¬ 
damente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Piso  bajo  de  un  elegante  pabellón  ,  aunque  de  aspecto  som¬ 
brío ,  cuyas  ventanas  caen  á  los  jardines.  En  el  horizonte 
montañas  y  el  mar.  Puerta  en  el  fondo  y  laterales  :  mue¬ 
bles  de  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

INES.  LUISA. 

( Ines  aparece  sentada  junto  d  un  velador :  su  tra- 
ge ,  elegante  en  estremo ,  participa  del  de  las  crio¬ 
llas  y  del  de  las  europeas  :  tiene  un  espejo  en  la  mano , 
en  el  que  se  mira  mientras  se  coloca  una  flor  en  los  ri¬ 
zos.  Luisa  está  leyendo ,  sentada  en  un  alrnoadon.  El 
vestido  de  esta  es  de  criolla  perteneciente  d  una  fami¬ 
lia  rica .) 

Ines.  Se  ha  calmado  la  tempestad? 

Luisa.  Completamente:  el  sol  vuelve  á  iluminar  el  Dique 
del  Diablo  ,  y  el  mar  está  tranquilo.  Prefiero  ver  al 
Delfín  en  la  rada  de  San  Pedro,  á  verle  bordeando  por 
la  costa.  Mirad  cómo  se  precipitan  en  el  mar  las  aguas 
que  han  caido  á  torrentes.  Preciso  es  confesar  que  el 
Dique  del  Diablo  presenta  un  aspecto  tan  siniestro  que 
bien  justifica  su  nombre.  No  es  eslraño  que  algunos  le 
crean  la  mansión  de  genios  maléficos,  y  que  tengamos 
tan  mala  fama  sus  moradores. 

Ines.  Estoy  triste  !  qué  hora  será  ? 

Luisa.  Las  once. 

Ines.  Qué  día  es  hoy? 
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Luisa.  Viernes  2  5  de  Junio  Je  Í689.  ( Ines  suspira.)  Os 
recuerda  esta  fecha  algún  acontecimiento  desagradable? 

Ines.  No...  Qué  estás  leyendo? 

Luisa.  El  cuento  de.  Barba- Azul.  Estoy  en  su  cuarta  mu- 
ger,  como  vos  estáis  en  vuestro  cuarto  marido.  ( Ines 
se  sonríe.) 

Ines.  Mucho  tarda  Terrible  ,  el  capitán. 

Luisa.  Sin  embargo,  debe  ya  estar  de  vuelta,  porque  des¬ 
de  las  ventanas  del  salón  he  visto  anclada  su  goleta  jnn- 
to  al  Dique  del  Diablo  en  la  rada  de  los  Caimanes. 

Ines.  Qué  ocasionará  su  tardanza...  ?  Estoy  inquieta. 

Luisa.  Veo  que  hoy  le  preferís  á  Mano  de  hierro  y  al 
Caribe. 

Ines.  { Conmovida .)  No  lo  creas :  amo  á  los  tres  con  igüal 
ternura. 

Luisa.  {Sonriendo.)  Asi  no  tienen  de  que  quejarse. 

Ines.  {Levantándose.)  Pero  yo  no  debiera  decir  esto  de¬ 
lante  de  tí.  Andrés,  tu  buen  tio,  ha  hecho  mal  en  co¬ 
locarle  á  mi  lado.  Yo  te  doy  un  ejemplo... 

Lu  isa.  Del  que  no  sé  aprovecharme.  Qué  pueden  decir  de 
mí...  ?  Nada.  Desde  que  me  habéis  traido  á  esta  fortale¬ 
za  ,  apenas  he  visto  un  rostro  humano,  si  se  esceptúa 
el  de  esos  señores  de  que  hablaba  hace  poco.  Ay...!  To¬ 
dos  los  dias  pasan  aqui  con  igual  monotonía  j  lo  cual  es 
harto  fastidioso. 

Inés.  Por  qué  no  imitas  mi  conducta  y  te  casas  ? 

Luisa.  Si  yo  tuviese  tan  buena  mano  como  vos...í 

Ines.  En  qué  sentido  ? 

Luisa.  Escuchad...  No  oís  rumor?  Parece  que  han  cerrado 
con  violencia  la  puerta  esterior  del  castillo. 

Ines.  Qué  habrá  ocurrido  ? 

Luisa.  Corro  á  cerciorarme.  ( Vase .  Durante  la  ausencia 
de  Luisa  se  asoma  Ines  al  balcón.) 

Ines.  Cuánto  tarda... !  Tal  vez  ese  ruido  que  se  escucha 
anunciará  su  regreso...  Oigo  pasos...  Ah !  no  es  él. 

Luisa.  {Entrando.)  Ah  !  ah!  ah! 

Ines.  De  qué.  te  ries  ? 

Luisa.  De  las  precauciones  de  Domingo,  que  acaba  de  cer¬ 
rar  la  segunda  puerta  del  castillo.  Le  he  encontrado  al 
salir,  que  corría  tan  asustado:  {Se  ríe.)  Domingo  pasaba 
junto  á  la  elevada  tapia  del  jardín,  cuando  vio  caer  una 
cosa  á  sus  pies...  era  una  espada...  El  pobre  negro  comen- 


zó  á  temblar  como  un  azogado.  Lanza- un  grito  :  otro  le 
responde  desde  fuera.  El  miedo  le  dejó  clavado  en  su 
puesto:  mas  al  fijar  la  vista  en  la  espada  descubrió  esta 
carta  atada  con  una  cinta  :  el  sobre  es  tan  admirable 
como  el  resto  de  la  aventura. 

Ines.  { Tomando  la  carta.')  Un  billete  escrito  con  lápiz...! 
{Lee.)  «Para  Barba-Azul.** 

Luisa.  Ah  !  ah!  ah  ! 

Ines.  {Leyendo.)  «Señora :  un  hombre  á  quien ,  entre  otras 
mercancías,  acaba  de  conducir  un  buque  á  las  costas  de 
la  Martinica,  está  dando  vueltas  hace  cuatro  horas  al 
rededor  de  vuestro  castillo  sin  encontrar  la  puerta.  Como 
la  naturaleza  le  ha  condenado  á  no  poder  entrar  por  la 
ventana  corno  los  galos  y  los  pájaros,  recurre  al  único 
medio  que  posee  para  daros  parte  de  su  existencia.  A  fal¬ 
ta  de  proyectiles  de  mano,  confia  á  su  espada  el  encar¬ 
go  de  penetrar  en  vuestros  muros,  y  esto  es  significaros 
al  mismo  tiempo  que  me  presento  sin  defensa  alguna  á  - 
vuestros  rigores.  Si  teneis  la  bondad  de  dirigir  una  mi¬ 
rada  hacia  el  nordeste  ,  me  vereis  sentado  sobre  las  ro¬ 
cas,  de  donde  solo  puedo  salir  nadando.  Esta  particulari¬ 
dad,  que  nopodia  yo  preveer,  es  debida  al  último  aguacero. 
Tiene  treinta  años...  Escelente  edad  en  un  europeo...!  Mo¬ 
dales  finos  y  correspondientes  á  su  cuna:  un  carác¬ 
ter  amable,  y  que  se  acostumbraría  á  una  vida  có¬ 
moda  y  sosegada :  una  figura  á  la  cual  ia  distancia  no 
perjudica;  y  un  amor...  que  no  le  permitirá  vivir  mu¬ 
cho  tiempo.*9  {A  Luisa  interrumpiéndose.)  Esta  frase  es¬ 
tá  subrayada.  {Sigue  leyendo.)  "Des pues  de  la  lluvia  que 
le  ha  calado  hasta  los  huesos,  la  mayor  desgracia  que 
pudiera  acontecerle  sería  que  su  mensagero  se  quedase 
colgado  de  un  frutal  de  vuestro  jardín  ;  pero  tiene  la  es¬ 
peranza  de  que  será  descubierto  por  alguno  de  vuestros 
criados,  y  confiando  en  su  estrella,  espera  con  impacien¬ 
cia  un  rayo  de  sol  que  le  permita  presentarse  á  vues¬ 
tros  ojos,  y  una  palabra  que  le  autorice  á  ello.  =  Eusta¬ 
quio  Beltran  Pezenác .** 

P.  D.  «Si  teneis  la  bondad  de  indicarle  hácia  qué  la¬ 
do  cae  la  puerta,  tened  también  la  de  enviarle  una 
canoa.” 

Luisa.  {Riéndose.)  Ahí  ah!  vaya  un  ente  original! 

Ines.  Cierto...  y  no  sé  qué  creer. 
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Luisa.  Queréis  que  mande  á  Domingo  que  le  baga  mirar? 

Inés.  Dios  nos  libre...!  estoy  sola,  é  ignoro... 

ESCENA  II. 

dichos  y  el  terrible,  con  trage  elegante  y  severo  de 
capitán  de  filibusteros.  * 

Terrible.  Ah!  ah...!  Vaya  un  temor  ,  mi  querida  Barba- 
Azul. 

Inés.  {Corriendo  d  abrazarle .)  Al  fin  te  veo! 

Terrible.  Tenia  formada  mejor  opinión  de  vos,  y  vais 
á  reñirme  tal  vez...  Alli  está. 

Ines.  Quién  ? 

Terrible.  El  hombre  que  os  ha  escrito,  -y  que  al  pare¬ 
cer  se  halla  resuelto,  suceda  lo  que  suceda,  á  solicitar 
el  honor  de  ser  vuestro  cuarto  marido. 

Ines.  Aqui...?  Le  han  hecho  entrar...? 

Terrible.  Te  juro  que  me  ha  agradado  su  intrepidez. 

Jnes.  Te  hurlas,  amigo  mió...?  O  acaso  le  conoces... 

Terrible.  Andrés,  que  ha  hecho  la  travesía  con  él,  asegura 
que  es  un  aventurero. 

In  es.  Pero  y  si  se  equivoca...!  Si  ese  hombre  abrigara  sospe¬ 
chas  y  solo  buscase  un  pretesto  para  introducirse  en  el 
castillo... ! 

Terrible.  Y  en  ese  caso,  no  vale  mas  permitirle  la  entrada? 

Luisa.  Tiene  razón,  señora,  asi  será  mas  fácil  engañarle. 

Ines.  Amigo  mió,  queréis  arrostrar  nuevos  peligros...  No 
respondéis  ? 

Terrible.  Vamos,  tranquilízate:  no  tengo  nada  que  temer. 
Luisa ,  cuidad  de  que  se  cumplan  exactamente  mis  órde¬ 
nes.  La  lluvia  ha  estropeado  el  vestido  de  ese  hombre,  y 
he  encargado  á  Domingo  que  cuide  de  darle  otro. 

Luisa.  Descuidad,  monse...  {Conteniéndose.) Señor.  {Apar¬ 
te.)  Gracias  á  Dios  que  ya  ha  ocurrido  algo  que  nos  dis¬ 
traiga!  {Va  se.) 

ESCENA  III. 

EL  TERRIBLE.  INES. 

i 

Terrible.  {Acercándose  á  Ines  y  cogiéndole  la  mano.) 
Y  bien,  Ines,  esposa  raia... 


Inés.  Cuánto  me  habéis  hecho  sufrir! 

'Terrible.  Y  produce  el  temor  tu  tristeza,  ó  tal  vez  es  por¬ 
que  en  mi  lugar  esperabas  ver  á  Mano  de  hierro  ó  el 
Caribe  ? 

Ines.  ( Sonriéndose .)  Y  los  tres  no  son  uno  mismo  ?  Por 
qué  uno  de  esos  disfraces  bajo  los  cuales  os  ocultáis  ha  de 
serme  preferible?  El  Cazador,  el  Pirata,  el  Caribe,  sois 
vos,  monseñor,  vos,  á  quien  amo,  y  por  quien  tiemblo. 
Por  qué  no  os  ha  acompañado  Andrés,  vuestro  fiel  ser¬ 
vidor?  No  me  traéis  noticia  alguna  de  Europa? 

Terrible.  Ya  sabes  que  establecido  en  la  Martinica  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  nosotros,  pasa  por  un  colono  de  la  isla. 
Por  su  propio  Ínteres  debe  evitar  venir  á  este  castillo. 

Ines.  Es  cierto:  puede  servirnos  fingiendo  que  no  nos  co¬ 
noce;  pero  él  me  hubiera  dicho  la  verdad,  que  vos  me 
ocultáis.  El  cañón  de  Fuerte  Real  ha  saludado  esta  ma¬ 
ñana  á  un  buque  de  guerra  francés,  y  nada  me  habéis 
dicho  aun  de  este  suceso. 

Terrible.  (Reprimiendo  un  movimiento  de  inquietud.)  Y  qué 
tiene  eso  de  particular?  acaso  debo  temer  alguna  cosa  de 
parte  de  la  Francia? 

Ines.  Quién  sabe...!  No  pudiera  querer  servirse  de  vuestro 
nombre  y  de  vuestro  prestigio  para  según  los  intereses  de 
su  política  arrojaros  cual  tea  incendiaria  de  discordia  so¬ 
bre  las  costas  de  la  Inglaterra? 

Terrible.  {Aparle.)  Ah!  eso  es  lo  que  temo.  Cuál  podrá  ser 
la  misión  secreta  de  la  fragata  Esperanza. 

Ines.  Estáis  pensativo...  sí,  lo  conocéis  lo  mismo  que  yo... 
Y  si  Guillermo  hubiera  descubrierto  vuestro  retiro?  Si 
tiene  algún  recelo  ,  lodo  lo  emprenderá  para  asegurar 
vuestra  persona.  Recordad  á  vuestro  desgraciado  padre 
Carlos  II.  Tanto  costaría  á  los  ingleses  desembarcar  de 
noche  en  estas  playas  y  apoderarse  de  vos? 

Terrible.  Te  olvidas  de  que  mi  goleta  no  se  aleja  de  la 
costa,  y  deque  las  puertas  del  castillo  están  siempre 
cerradas  ? 

Ines.  Sí ;  pero  por  las  rocas  pueden  llegar  hasta  aqui. 

Terrible.  Caminando  por  entre  horribles  precipicios. 

Ines.  Como  vos  lo  hacéis  frecuentemente:  no  pueden  otros 
hacer  lo  mismo  ? 

Terrible.  Pues  bien,  si  sé  descubre  nuestro  asilo,  volvere¬ 
mos  á  atravesar  el  mar,  y  pondremos  siempre  el  Océano 


entre  nosotros  y  nuestros  enemigos.  (Se  sienta  triste  y 
pensativo .) 

Ines.  Ah!  Y  adonde  iríamos  ?  Cuando  llegamos  á  la  Mar¬ 
tinica,  nos  creíamos  ya  seguros:  entonces  pasabais  por 
mi  administrador  á  los  ojos  de  unos,  y  por  mi  mari¬ 
do  á  los  de  otros:  no  se  sabia  nuestro  nombre  verdade¬ 
ro,  y  sin  embargo,  la  simple  curiosidad  que  inspira 
todo  recien  llegado,  bastó  para  que  el  gobernador  fijara 
en  nosotros  su  atención.  Fue  preciso  confiarle  nuestro 
secreto,  y  siguiendo  sus  consejos  adoptasteis  el  partido  de 
ocultaros,  desapareciendo  repentinamente,  y  yo  me  fingí 
viuda  por  primera  vez.  Andrés  juzgó  prudente  que  toma¬ 
ra  un  segundo  marido,  que  murió  fingidamente  como  el 
primero;  luego  un  tercero;  y  en  fin...  siendo  vos  mi  úni¬ 
co  esposo,  aqui  me  creen  viuda  del  Terrible ,  de  Mano 
de  hierro  y  del  Caribe. 

Terrible.  Por  eso  os  comparan  á  Barba- Azul. 

Ines.  Y  á  pesar  de  tantos  misterios  y  precauciones,  tiem¬ 
blo  por  vuestra  seguridad. 

Terrible.  Cuán  digna  eres  de  compasión,  Ines.  Yo  he  tur¬ 
bado  tu  vida,  que  pasabas  serena  y  tranquila  en  tu  her¬ 
mosa  Francia.  Por  qué  no  entregué  al  verdugo  mi  pros¬ 
cripta  cabeza...?  Ah  Sidney  ,  Sidney...! 

Ines.  Hago  mal  en  despertar  en  vos  tales  recuerdos.  Olvi¬ 
dad  á  la  Inglaterra  y  á  vuestro  tio  Jacobo  II...  y  ese 
nombre  que  acabais  de  pronunciar.  Yo  no  me  acuerdo 
ya  de  nada,  y  con  tal  de  que  me  améis  siempre  ,  con¬ 
siento  en  no  volver  á  ver  á  las  personas  que  tanto  apre¬ 
cio,  y  á  esa  hermosa  Francia  que  echo  de  menos  con  fre¬ 
cuencia. 

Terrible.  Ines  mia!  (La  coge  la  mano.') 

ESCENA  IV. 

'  ....  * 

DICHOS.  LUISA. 

Luisa.  Señora,  el  estrangero  espera  vuestras  órdenes  para 
entrar. 

Ines.  Pero  he  de  recibirle  en  este  trage...! 

Terrible.  Coqueterías!  Tienes  miedo  de  que  te  se  escape? 

Ines.  No  es  fácil  encontrar  un  cuarto  marido.  Y  si  este  no  cae... 

Luisa.  Silencio,  que  llega.  (Ines  se  vapor  la  derecha  y  el 
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Terrible  por  la  izquierda.  Luisa  guia  d  Beltran  ,  que 
trac  los  ojos  vendados ;  y  después  de  introducirle,  en 
el  aposento  se  retira  misteriosamente  hacia  el  fondo ,  y 
desaparece  por  un  momento .) 

It'i)  (  , .  *  >  •  ■  .  •  '  \  \  V‘ ,  /•  % >  :  .  ,  >S*J  \% 

ESCENA  V. 

*  beltran,  y  después  LUISA. 

Beltran.  ( Quitándose  la  venda  que  le  cubre  los  ojos.) 
Gracias  á  Dios  que  llegué  á  puerto  de  salvación.  Quién 
ha  de  decir  que  vengo  á  este  nido  de  buhos  y  murciéla¬ 
gos  á  buscar  la  fortuna  y  el  amor  ?  y  todo  por  encon¬ 
trar  á  esa  misteriosa  muger  :  poco  me  importa  que  sea 
blanca  ó  negra...  con  tal  de  que  su  dinero  sea  amarillo. 
Ay !  Cuidado  no  vengan  y  me  hallen  asi.  (Vuelve  á  ta¬ 
parse  los  ojos  :  Luisa  entra  de  puntillas  y  le  da  en 
el  hombro .)  Hola!  qué  decía  yo.  ( Cogiendo  la  mano  de 
Luisa.)  Quién  sois  vos,  que  me  tratáis  con  tanta  fran¬ 
queza  !  Ah  !  sois  el  negrito  que  la  señora  me  envió  hace 
poco  de  mensagero.  En  el  tacto  conozco  yo  el  color  de 
las  personas.  Decidme,  acasa  este  trage  que  me  ha  envia¬ 
do  pertenece  á  el  guarda-ropa  de  sus  difuntos?  De  cuál 
de  ellos  era  ? 

Luisa.  De  los  tres. 

Beltran.  Diablo.  Con  que  á  todos  los  despacha  con  el  mis¬ 
mo  vestido  ?  poca  ganancia  dará  á  los  sastres. 

Luisa.  Os  inspira  eso  siniestros  presentimicnlos? 

Beltran.  No  tal.  (Aparte.)  Es  particular  !  hasta  ahora  no 
habia  notado  qué  dulce  tiene  la  voz  este  negrp.  Si  per¬ 
tenecerá  á  esa  clase  privilegiada  tan  común  en  los  serra¬ 
llos  de  Turquía  ?  (A  Luisa ,  tratando  de  quitarse  la 
vendad)  Una  pregunta... 

Luisa.  (Queriendo  impedírselo.)  Qué  hacéis  ? 

Beltran.  (Con  los  ojos  descubiertas.)  Un  blanco!  Una 
blanca!  Una  muger  !  (Hallándose  frente  á  Ines,  que  aca¬ 
ba  de  entrar.)  Dos  mugeres!  (Luisa  se  retira  á  una  se¬ 
na  de  Ines.) 

ESCENA  VI. 

BELTRAN.  INES. 

Ines.  Os  han  hecho  esperar  mucho? 


Deliran .  No...  «ñas  cuantas  horas.  {Aparte.)  Esta  será  la 
hija  de  lá  bruja:  y  qué  linda  es!  Que  haya  brujas  tan  bo¬ 
nitas,  habiendo  mugeres  tan  feas  ! 

Ines.  Cuando  me  anunciasteis  vuestra  llegada... 

Deliran.  {Aparte  distraído.)  De  cuál  de  los  tres  maridos 
será  hija  ? 

Ines.  No  me  respondéis  ? 

Deliran.  Perdonadme,  quisiera  tener  el  gusto  lo  primero 
de  saludar  á  vuestra  señora  madre. 

Ines.  {Suspirando.)  Mi  madre!  ay!  la  he  perdido. 

Deltran.  Ha  muerto?  Dios  la  tenga  en  descanso.  {Aparte.) 
Buen  viaje  he  echado  yo  á  fé  mia!  Y  para  esto  he  ve¬ 
nido  entre  sardinas!  No  pudo  aguardarse  la  vieja  al¬ 
gunos  dias?  {Alto.)  Y  vos  estáis  casada? 

Ines.  Lo  he  estado  ya. 

Deltran.  Ya! 

Ines.  {Suspirando.)  Sí ! 

Deltran.  Una  vez? 

Ines.  Mas. 

Deltran.  Dos  veces  ? 

Ines.  Mas. 

Deltran.  Tres? 

Ines.  Sí. 

Deltran.  {Inquieto.)  Lo  mismo  qne  la  madre.  ( Mirdndo - 
la.)  Y  tan  joven  ?  tampoco  á  esta  la  duran  mucho. 

Ines.  He  tenido  la  desgracia  de  perder  los  dos  últimos  en 
menos  de  un  año. 

Deltran.  Sin  duda  estarian  éticos? 

Ines.  No  tal.  Ambos  eran  robustos  y  jóvenes:  de  vues¬ 
tra  edad  ,  poco  mas  ó  menos. 

Deltran.  Y  se  murieron  asi  sin  mas  ni  mas.  {Aparte.) 
Esta  es  una  familia  estraordinaria.  Y  tenéis  hermanitas? 

Ines.  No.  Por  qué? 

Deltran.  Porque  si  sacaban  como  vos  las  mañas  de  vues¬ 
tra  madre,  hubierais  en  la  familia  hecho  un  consumo 
horroroso  de  maridos. 

Ines.  {Riéndose.)  Pues  con  quién  creéis  que  estáis  ha¬ 
blando  ? 

Deliran.  Con  la  hija  de  Barba- Azul. 

Ines.  Barba-Azul  soy  yo. 

Deliran.  Vos,  señora! 

Ines.  Asi  me  llaman  en  el  pais. 
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Beltran.  Luego  es  á  vos  á  quien  denominan  Barba...  No  lie 
visto  nunca  apodo  peor  aplicado.  ( Tocándose  la  baria.) 
Como  que  no  teneis  ni  vestigio  siquiera... 

Ines.  { Sonriéndose .)  Vaya  una  idea! 

Beltran.  {Con  fuego.)  Señora,  ignoro  si  es  sorpresa  ó  amor, 
pero  me  siento  transportado.  El  delicioso  semblante  que 
contemplo  turba  mis  ideas  hasta  un  punto... 

Ines.  Ya  por  vuestra  carta  conozco  vuestros  sentimientos. 
Teneis  una  manera  tan  singular  de  dirigir  la  correspon¬ 
dencia... 

Beltran.  Sí;  arrojé  la  espada  con  toda  mi  fuerza. 

Ines.  A  riesgo  de  herir  y  de  matar  tal  vez... 

Beltran.  A  cualquiera  esclava...  Ya  lo  pensé,  pero  dije  en¬ 
tre  mí:  qué  importa :  tiene  tantas...!  Y  bien,  mi  venida  á 
América'es  para  ofreceros  mi  nombre...  y  mi  corazón... 
y...  mi  corazón...  Quizá  os  parecerá  esta  salida  algo  fuera 
de  tono,  pero  no  quiero  perder  tiempo  y  esponerme  á 
que  otro... 

Ines.  Y  á  eso  venís  desde  Europa  ? 

Beltran.  Qué,  be  llegado  demasiado  tarde?  Hemos  perdido 
inútilmente  el  tiempo  en  perseguir  á  un  endiablado  ber¬ 
gantín... 

Ines.  No,  aun  estoy  libre  y  puedo  disponer  de  mi  mano. 

Beltran.  Ah!  pues  aceptad  la  mia...  y  mi  fort...  no,  eso 
no:  la  mano  solamente.  Chasco  habria  sido  hallaros  ca¬ 
sada  ! 

Ines.  Me  hubieseis  amado  lo  bastante  para  esperar? 

Beltran.  Pch!  Asi  como  asi  vos  no  hacéis  esperar  mucho 
tiempo.  En  fin  ,  os  hallo  libre,  y  soy  feliz. 

Ines.  Feliz!  Quién  es  feliz  en  este  mundo?  otros  me  lo 
han  dicho  antes  que  vos...!  Quizás  otros  me  lo  dirán 
después. 

Beltran.  {Un  poco  turbado  y  aparte.)  Qué  tono  tan  se¬ 
pulcral  ha  empleado  para  decirlo!  {Alto.)  Luego  temeis... 

Ines.  Si  acepto  vuestra  mano ,  no  debe,  hacerme  temer  lo 
pasado  por  el  porvenir  ? 

Beltran.  Quién  sabe  ?  Las  cosas  varían. 

Ines.  He  sido  tan  desgraciada  hasta  ahora! 

Beltran.  Yo  creía  que  los  desgraciados  son  ellos! 

Ines.  No,  no...  me  conozco  demasiado.  No  quiero  vuestra 
muerte. 

Beltran.  {Ap.)  Calla!  pues  ya  me  cuenta  con  los  muertos. 
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Ines.  Murió  mi  primer  marido,  y  me  afligió  tal  desgracia; 
al  segundo  aun  lo  sentí  mas;  al  tercero  estaba  inconso¬ 
lable...  cuando  muera  el  cuarto... 

Bcltran.  { Aparte .)  Ya  lo  da  por  hecho. 

Ines.  Figuraos  cuál  será  mi  dolor. 

Bellran.  { Aparle .)  Pues  no  digo  nada  el  suyo. 

Ines.  Asi  jamas  consentiré  que  vos  lo  seáis;  aprecio  mucho 
la  noble  resolución  y  el  valor  que  habéis  manifestado 
esponiéndoos  á  peligros  que  pocos  arrostrarían  con  tanta 
intrepidez.  También  os  agradezco  el  buen  concepto  que 
de  mí  habéis  formado,  y  solo  sentiré  que  os  disguste  el 
recibimiento  que  os  lie  hecho,  y  el  lenguaje  tan  franco 
que  con  vos  he  empleado. 

Bcltran.  {Mirándola  ,  y  aparte .)  Y  es  encantadora!  {Con 
resolución.')  Pues  señor,  pecho  al  agua.  {Alto.)  Señora, 
á  pesar  de  que  esto  de  cuartas  nupcias  sea  cosa  un  poco 
seria. i.  es  tanto  lo  que  os  amo  que  no  vacilo  un  momento 
en  volveros  á  pedir  que  aceptéis  mi  mano. 

Ines.  {Bajando  los  ojos.)  Puesto  que  lo  deseáis  tanto... 

Beltran.  Con  que  nos  casaremos? 

Ines.  {Con  timidez.)  Consiento  en  ello. 

Beltran.  Y  cuando? 

Ines.  Mañana  mismo. 

Bcltran.  {Estupefacto)  Ah!  mañana.  {Aparte.)  No  te¬ 
nia  yo  tanta  prisa. 

Ines.  Habiendo  llegado  á  tal  punto  las  cosas,  debo  decíros¬ 
lo  todo  francamente:  yo  soy  viuda... 

Beltran.  Sí ,  del  tercero. 

Ines.  {Continuando.)  Y  por  lo  tanto  dneña  de  mis  accio¬ 
nes.  Para  distraerme  de  mi  fastidio,  recibo  aqui  á  un 
amigo,  á  quien  aprecio  particularmente. 

Beltran.  No  hallo  nada  malo  en  eso.  Y  quién  es  el  tal  ? 

Ines.  El  fcapitan  Terrible,  el  Pirata  á  quien  tal  vez  habréis 
hallado  al  venir  aqui. 

Beltran.  Un  m  tic  hachón  moreno,  y  robusto...  mala  cara. 
Ahora  hago  memoria  f  pero  también  él  abriga  intencio¬ 
nes  de  casarse  con  vos? 

Ines.  No  ha  pensado  en  ello.  Vamos,  me  juzgáis  esa  muger 
terrible  que  os  inspiraba  en  un  principio  tanto  miedo? 

Bellran.  Ah!  perdonadme. 

Ines.  Me  alegro  de  que  hayais  variado  de  opinión.  Quiero 
que  me  defendáis  en  adelante  de  la  maledicencia. 
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Deliran.  Deseo  defenderos...  muchos  anos. 

Ines.  Que  me  améis. 

Beltran.  Ya  os  adoro...  y  también  deseo  adoraros  mucho 
tiempo. 

Ines.  Os  dejo,  pero  volveré. 

Beltran.  Pronto? 

'v 

Ines.  {Con  ternura.')  Necesito  decíroslo. 

Beltran.  Ay!  á  Dios,  vida  mia.  {Vase  Ines.) 

■  ■  .  \  ‘  í,  .- 

ESCENA  VII. 
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BELTRAN. 

Me  ha  fascinado.  Qué  voz  tan  dulce  es  la  suya;  y  aquellos 
ojos  tan  hermosos,  aquel  pie  tan  bonito...!  Lo  de  los 
muertos  es  lo  que  me  inquieta  todavía...  y  lo  del  vivo, 
también  el  vivo  me  inquieta.  Quién  será  el  tal  Pirata? 
Cómo  entrará  aquí  con  tanta  franqueza  ?  Hay  en  esta 
muger  una  mezcla  de  originalidad  y  de  sencillez...  Lo 
que  me  disgustan  son  esas  frases  lúgubres  que  dispara 
de  cuando  en  cuando,  y  en  el  momento  que  uno  me¬ 
nos  las  espera.  {Viendo  d  Mano  de  hierro.)  Quién  será 
este  prójimo? 

ESCENA  VIII. 

| _ f  •  u  *;  .•  .  y  W 

BELTRAN.  MANO  DE  HIERRO. 

'*  \  #  Jt  •  «  «  * 

{Este  ultimo  ha  variado  el  tra ge , y  sale  de  cazador. 

Deja  en  un  rincón  la  carabina ,  coloca  capa  y  sombrero 

sobre  una  silla ,  y  se  sienta  en  otra.) 
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Beltran.  {Aparte.)  Si  no  hubiera  visto  antes  al  Pirata, 
creería  que  era  este  según  su  desenfado.  Y  se  entra  aqui 
con  la  misma  franqueza  que  si  fuera  su  casa.  {Mano  de 
hierro  toma  un  libro  de  la  mesa  y  lo  abre  maqui¬ 
nalmente.  Beltran ,  viéndole  instalarse  con  tan  poca 
ceremonia ,  se  sienta  á  su  lado  con  el  mayor  desen¬ 
fado.  Ambos  se  miran  en  silencio.)  No  tendríais  algo 
que  darme  á  leer  ? 

Mano.  {Cortesmcnte.)  No  os  habia  visto.  » 

Beltran.  {Aparte.)  La  poca  aprensión  de  este  hombre  me 
da  que  pensar.  {Mano  de  hierro  vuelve  á  abrir  el  libro.) 
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Perdonad...  no  querríais  que  charlásemos  un  poco.,.?  A 
mí  me  gusta  mucho  hablar. 

Mano.  Cuando  dos  hombres  no  tienen  nada  que  decirse, 
no  deben  gastar  palabras  inútiles. 

Beltran.  Pero r  señor  mió,  con  esa  máxima  no  hay  con¬ 
versación  posible;  y  si  en  el  mundo  no  se  dijesen  mas 
que  las  cosas  indispensables ,  la  sociedad  sería  un  con¬ 
vento  de  cartujos. 

Mano .  La  sociedad!  Yo  no  vivo  en  la  sociedad. 

Beltran.  (Aparte.)  Ya  se  le  conoce.  {Alto.)  Entonces,  dón¬ 
de  vivís  ordinariamente?  {Aparte.)  Por  las  señas  en 
esta  casa. 

Mano.  A  qué  queréis  saberlo? 

Beltran.  Toma !  para...  para  saberlo.  Ademas,  mi  posición 
me  autoriza...  y  no  tengo  inconveniente  en  manifestaros 
cuál  es  mi  posición. 

Mano.  Y  qué  me  importa...? 

Beltran.  Es  que ,  yo  soy  el  futuro  de  la  señora...  de  la  due¬ 
ña  de  la  casa. 

Mano.  Ah!  {Le  aprieta  la  mano  ,  y  con  mucha  grave¬ 
dad  le  dice ;)  Os  doy  mil  parabienes. 

JSeltran.  Ya  veis  que  es  natural  desee  yo  conocerá  las  per¬ 
sonas  que  recibe  con  tanta  intimidad.  Asi  ,  yo  os  pre¬ 
guntaría... 

Mano.  Dónde  vivo  ?  En  los  bosques. 

JSeltran.  {Aparte.)  A  la  legua  se.  ve  eso.  {Alto.)  Y...  por 
gusto  ? 

Mano.  Sí. 

JSeltran.  Vaya  un  gusto!  Y  no  comunicáis  con  nadie? 

Mano.  No. 

Bellran.  Escepto  cuando  venís  á  este  castillo  ? 

Mano.  Sí. 

Beltran.  Sois  cazador ,  á  lo  que  veo  ? 

Mano.  Mi  ocupación  ordinaria  es  la  caza  del  javalí.— 

Beltran.  {Aparte i)  Es  eslraño...  porque  lobos  con  lobos... 
Bonita  sociedad  recibe  mi  futura.  {Alto.)  Y  asi  pasais  la 
vida  ? 

Mano.  Asi  la  paso. 

Beltran.  {Apretándole  la  mano ,  y  con  gravedad  cómi¬ 
ca.)  Os  doy  mil  parabienes.  {Aparte.)  A  qué  pais  he  ve¬ 
nido?  los  hombres  son  peores  que  las  fieras  que  cazan, 
y  las  mugeres  los  despachan  á  ellos  de  tres  en  tres...  En- 
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tre  buena  familia  estoy  metido!  ( Alto .)  Según  la  fran¬ 
queza  que  manifestáis,  sin  duda  entráis  aqui,  coméis  y 
bebéis  como  en  vuestra  casa? 

Mano.  Nada  de  eso:  aqui  cómo  raras  veces. 

Deliran.  Por  qué  causa  ? 

Mano.  Por  prudencia. 

Deliran.  (Aparte.}  Diantre!  Por  prudencia...  Si  será  en  la 
comida  donde  Barba-Azul  les  da  el  pasaporte  á  sus  ca¬ 
ros  esposos  ?  (Alto.)  Con  que... 

Mano.  No  sabéis  de  qué  murió  su  primer  marido? 

Deliran.  Tal  vez  de  pulmonía...?  Oh...!  los  aires  colados... 

Mano.  No  tal  :  murió  de  repente  después  de  comer. 

Deliran.  Oiga  ! 

Mano.  Y  el  segundo  ? 

Dcltran.  Quizá  de  tercianas...  Donde  hay  tanta  agua... 

Mano.  El  segundo  murió  después  de  cenar. 

Deliran.  Canario!  Y  el  tercero,  después  de  alguna  me¬ 
rienda  ? 

Mano.  Oh  !  en  cuanto  al  tercero... 

Deliran.  Os  ruego  que  corlemos  esta  conversación. 

Mano.  Ese  ,  tomando  una  taza  de  té ,  empezó  á  reir  como 
un  endemoniado... 

Deliran.  Yo  no  sé  como  rien  los  ende...  Pero  me  desagrada 
en  estremo  vuestra  narración  ,  y  no  es  justo  venirle  con 
esas  historias  á  un  hombre  que  se  encuentra  en  una 
posición  como  la  mia. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  INES. 

Ines.  (Sale  muy  alegre .)  Aqui  estoy  ya.  He  vuelto  corrien¬ 
do...  (Ve  d  Mano  de  hierro  ,  y  se  acerca  á  él  fami¬ 
liarmente.)  Ah,  eres  tú,  Mano  de  hierro. 

Deliran.  (Aparte.)  Cómo  le  trata! 

Ines.  Tú  por  acá  á  esta  hora...  por  qué  casualidad...  ? 

Deliran.  Mis  perros  se  dirigieron  hácia  estos  sitios,  y  yo 
no  he  querido  pasar  por  el  Dique  del  Diablo,  sin  subir 
á  darte  un  abrazo.  (Lo  hace.) 

Deliran.  Oh!!  Ah,  estos  abrazos  hay  que  suprimirlos  luego. 
(Mano  de  hierro  se  dispone  d  irse.) 

Ines.  Qué,  te  vas  ya? 

Mano.  Es  indispensable. 


Ines.  Tan  pronto.  ? 

Mano.  Hasta  la  noche,  (fase.) 

ESCENA  X. 

INES.  BELERAN. 

Beltran.  ( Como  embobado ,  aparte.)  Hasta  la  noche...!  Pues 
esta  es  mas  negra.  ( Dirigiéndose  á  la  puerta  por  don¬ 
de  se  fue  Mano  de  hierro.)  Eh ,  señor  mió...  escu¬ 
chad... 

Jnes.  Qué  vais  á  decirle? 

Beltran.  ( Muy  resuelto.)  Que  no  vuelva  esta  noche.  Maña¬ 
na  es  dia  de  boda,  y  debemos  hoy  retirarnos  temprano. 

Ines.  Teneis  celos  acaso  ? 

Beltran.  Celos...  celos...  no  tengo  celos  ;  pero  me  disgustan 
estos  amigos  íntimos  que  van  á  las  casas  de  dia  y  de  no¬ 
che.  Vos  me  habíais  hablado  de  uno... 

Ines.  Y  resultan  dos...  Y  qué  tenemos?  Dais  una  impor¬ 
tancia  al  asunto...  (Se  oye  á  lo  lejos  un  ruido  lúgubre 

de  cornamusa.) 

'  > 

Beltran.  Qué  significa  esto? 

Ines.  ( Fingiendo  turbación.)  Nada...  pero  permitidme  que 
os  deje  por  un  instante  i  no  me  haré  esperar  demasiado. 
(V ase.) 

Beltran.  (Aparte.)  Esta  es  muger  de  trapisondas. 

ESCENA  XI. 

beltran.  LUISA,  que  ha  dejado  una  luz  sobre  la  mesa. 

I  1  i  '  f  4  *  .*  *  .**’*.' 
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Beltran.  jPqdreis  decirme  qué  significa  la  repentina  luga  de 
vuestra  señora  ? 

Luisa.  La  habrá  llamado  Ornai :  esa  es  su  señal. 

Beltran. .  Yj  quién  es  ese  señor? 

Luisa.  Qrnai  el  Caribe. 

Beltran.  Santa  Tecla...  También  estoy  aquí  entre  caribes  ? 

.  _  iti¡  ( i  -  ESCENA  XII.  *  ' 

dichos.  INES  ,  azorada. 

Ines.  ( A  Beltran.)  Decidme  por  Dios,  para  llegar  hasta 
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aqui,  habéis  atravesado  el  prado  que  hay  cerca  del  bos- 
quecillo? 

Beltran .  No  por  cierto. 

Ines.  ( Bajo  á  Luisa .)  Estamos  perdidos...  He  visto  hue¬ 
llas  de  pisadas.  Corre  y  dile  á  Domingo  que  vigile  en  las 
avenidas  del  castillo. 

ESCENA  XIII. 

•'  -  ,  ....  ' 

INES.  BELTRAN. 

. 

Ines.  ( Aparte .)  Y  él...  dónde  estará  ? 

Beltran.  Me  haréis  el  favor  de  decirme  qué  músico  es  ese 
que  toca  tan  desagradablemente  la  cornamusa? 

Ines .  Dejaos  de  eso,  y  vamos  á  lo  que  importa.  Conozco 
que  he  hecho  mal  en  abusar  de  vuestra  credulidad  ,  pe¬ 
ro  todo  cuanto  aqui  ha  pasado,  lia  sido  pura  ficción. 
Poderosos  motivos  me  han  impulsado  á  ello;  pero  sin 
duda  obtendré  vuestra  indulgencia...  pues  os  creo  bas¬ 
tante  generoso  para  olvidarlo  todo,  y  no  abusar  de  es¬ 
te  secreto. 

Beltran.  Oh!  yo  os  lo  juro...  No  venderé  el  secreto...  {Apar- 
te .)  Mal  podia  hacerlo:  no  sé  nada  todavía. 

Ines.  Espero  que  os  alejareis... 

Beltran.  Que  rae  vaya...  ?  Que  me  vuelva  á  Europa...?  Pa¬ 
ra  eso  n&  valia  la  pena  de  haber  venido. 

Ines.  Yo  no  puedo  casarme  con  vos. 

Beltran.  A  Dios  mi  dinero! 

Ines.  No  temo  confiároslo  todo  ;  vos  teneis  traza  de  hom¬ 
bre  honrado,  podéis  servirnos,  y  yo  me  encargo  de  re¬ 
compensaros  debidamente. 

Beltran.  (Aparte.)  Bien  mirado...  Hacer  fortuna ,  y  sin 
el  riesgo  de  ir  al  otro  barrio...  casi ,  casi...  ( Alto. )  Yo  no 
comprendo  nada  de  lo  que  me  pasa...  ni  es  fácil.  Sin 
embargo  ,  accedo  á  vuestros  deseos...  es  decir  ,  accederé 
tan  pronto  como  sepa  cuáles  son. 

Ines.  Entonces,  de  mi  cargo  corre  vuestra  fortuna. 

Beltran.  ( Trasportado .)  Ah  muger  benéfica !  ( La  besa 
la  mano  arrebatadamente .) 
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ESCENA  XIV. 


dichos,  morton  :  aparece  en  el  balcón  del  fondo¿ 

Morton.  La  besa  la  mano...  Él  es.  (Alto.)  Milord  duque, 
en  nombre  del  rey  de  Inglaterra  Guillermo  III,  daos 
á  prisión. 

Bcllran.  ( Volviéndose  sorprendido.)  Eh  ? 

Jnes.  Gran  Dios! 

Morton.  Si  os  movéis ,  sois  muerto. 

Bellran.  ( Sin  atreverse  d  volver  la  cara.)  Señora,  ten¬ 
dréis  la  bondad  de  esplicarme  quién  es  el  que  me  dice 
esas  barbaridades  ? 

Ines.  (Aparte.)  Qué  baré...  ?  (Después  de  un  momento 
de  reflexión.)  Ah!  esposo  mió! 

Bellran.  Cómo...  !  pues  no  decíais...  ? 

Ines.  (Bajo  d  Bellran.)  Callad  por  Dios...  va  en  ello  su 
vida. 

Bcltran.  Pero  la  vida  de  quién ,  señor  ! 

Ines.  (A  Morton ,  que  ha  entrado.)  Y  vos  quién  sois,  ca¬ 
ballero? 

Morton.  El  coronel  Morton.  Yo  soy,  milord,  quien  en  Fran¬ 
cia  ,  adonde  habia  ido  encargado  de  seguir  á  vuestro  agen¬ 
te,  descubrí  el  sitio  de  vuestro  retiro.  Partí  de  Europa 
á  bordo  de  un  buque  francés  ,  y  atravesé  á  Aado  el  es¬ 
pacio  que  me  separaba  del  bergantín  de  S.  M.  el  Formi¬ 
dable ,  que  me  esperaba  en  las  Azores. 

Bellran.  (Aparte.)  Ya:  con  que  este  es  aquel  viajero  que 
me  cedió  su  camarote? 

Morton.  Mis  emisarios  se  introdujeron  furtivamente  en  la 
isla,  y  mis  medidas  están  bien  tomadas  para  salir  de  ella 
sin  ser  vistos. 

Beltran.  Pero,  habíais  con  formalidad,  ó  es  una  broma... 

Morton.  (Señalando  d  dos  marineros  armados  que  han 
entrado  con  él.)  Estos  hombres  tienen  orden  de  haceros 
fuego,  si  oponéis  la  menor  resistencia. 

Ines.  Monseñor  no  la  opondrá. 

Bcltran.  (A  ella.)  Yo  voy  á  descubrirme. 

Ines.  (Vivamente.)  No  hagais  tal  ^  si  pasais  por  el  duque, 
os  espora  un  caudal  inmenso;  sino,  digo  que  lo  sois,  y 
os  fusilan. 
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Beltran .  ( Bájo ,)  Y  si  me  fusilan  de  los  dos  modos? 

Ines.  (Alio.)  Deseo,  milord.  ver  separada  de  vuestra  cabeza  la 
cuchilla  que  está  suspendida  sobre  ella. 

Bcllran.  (Asustado.)  Con  que  está  suspendida... 

Ines .  Mas  no  temáis:  espero  que  no  os  amenace  ningún  pe¬ 
ligro. 

Beltran.  También  yo  lo  espero. 

Ines.  (Aparte.)  Y  el  duque  que  debe  volver!  (Alto  al  co¬ 
ronel.)  Me  permitiréis  que  vaya  á  buscar  algunos  obje¬ 
tos  de  viaje  que  necesita  mi  esposo? 

Mor.lon.  Oh!  vos  sois  muy  dueña,  señora  duquesa  :  mis  ór¬ 
denes  se  'es  tienden  solamente  al  señor  duque. 

Ines.  Aguardadme  unos  instantes.  (Aparte.)  Cómo  le  avi¬ 
saría  ?  (V ast,  dirigiéndole  á  Beltran  una  mirada  su¬ 
plicante  para  que  no  la  descubra.) 

OI  n  :  ••  ‘fj.r  4-í  ¿i  '  ¡iVc'/ 

ESCENA  XV. 

MORTON.  BELTRAN. 

Beltran.  (Aparte.)  Por  lo  visto  tiene  un  marido  á  quien 
quiere  salvar.  Si  yo  supiera  quién  soy  yo,  pronto  averigua¬ 
ría  quién  es  él.  (Alto.)  Estáis  seguros  de  no  haberos  equi¬ 
vocado  al  prenderme...?  Yo  soy  á  vuestros  ojos...  vamos, 

*’  quién  soy  yo  á  vuestros  ojos? 

Mor  ton.  El  que  busco,  no  hay  duda.  Esta  es  la  vez  pri¬ 
mera  que  veo  á  Vuestra  Gracia,  pero  la  situación  en  que 
le  he  sorprendido  aquí,  junto  á  la  duquesa... 

Beltran.  (Aparte.)  Por  su  esplicacion ,  me  quedo  en 
ayunas. 

Morton.  Será  preciso,  milord,  que  os  recuerde  vuestra  po¬ 
sición  respecto  al  rey  mi  amo,* para  disculpar  el  rigor  de 
las  órdenes  que  soy  llamado  á  ejecutar  ? 

Beltran.  Eso  deseo  vo  cabalmente...  conocer  mi  posición  res¬ 
pecto  al  rey  vuestro  amo. 

Morton.  Como  la  sangre  de  los  Estuardos  corre  por  vuestras 
venas,  el  pueblo  inglés  adora  vuestro  nombre. 

Bcllran.  Con  que...  el  pueblo  inglés  sabe  mi  nombre... 
(Aparte.)  Pues  sabe  mas  que  yo  mismo. 

Morton.  La  nación  que  destronó  á  Jacobo  II  ,  vuestro  lio, 
saludarla  con  entusiasmo  vuestro  regreso,  señor  duque 
de  Montmoulh! 
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Deltran. (Aparte.)  Parece  que  rae  llamo  Montmouth.  Qué 
nombre  ! 

Morton.  Perdonadme,  señor,  si  con  este  motivo  traigo  á 
vuestra  memoria  tristes  recuerdos. 

Deliran.  No  importa :  recordadme  cuanto  se  os  ocurra, 
sea  triste  ó  alegre  :  todo  me  es  igual. 

Morton.  Los  agentes  de  la  Francia  divulgan  entre  el  pue¬ 
blo  inglés  la  noticia  de  que  Vuestra  Gracia  existe... 

Deltran.  De  veras  hay  personas  que  se  acuerdan  de  que  yo 
existo..?  ? 

Morton.  Imagina  Vuestra  Gracia  que  todos  ignoran  el  ras¬ 
go  sublime  de  generosidad  á  que  debe  la  vida  ? 

Deltran.  Sí  tal...  yo  creo  que  todos  lo  ignoran.  (Aparte.) 
Asi  lo  dirá  él  si  lo  sabe.  * 

Morton.  Os  engañáis:  se  sabe  también  que  os  habéis  casa¬ 
do  en  Francia  con  la  dueña  de  estas  posesiones;  pero 
ese  matrimonio  es  ilegal,  porque  ha  sido  contraido  des¬ 
pués  de  vuestra  muerte. 

Deliran .  (Aparte.)  Toma,  pues  si  la  otra  se  casa  con 
muertos,  cómo  han  de  vivir  mucho?  (Alto.)  Después  de... 

Morton.  Después  de  vuestro  suplicio. 

Deliran.  Luego  yo  he  sido  ya  ajusticiado?  (Aparte.)  Esto 
pica  en  historia. 

Morton.  Sidney  subió  por  vos  al  cadalso. 

Deliran.  Hizo  miiy  bien  el  tal  Sidney...  ( Conteniéndose , 
y  con  dolor  afectado.)  Quiero  decir..;  Pobre  Sidney... 
Pero  de  todos  modos  hizo  perfectamente. 

Morton.  Nuestros  enemigos  pretenden  hacer  de  vos  un  ins¬ 
trumento  peligroso. 

Deltrpn.  Y  qué  especie  de  instrumento  quieren  hacer  de  mí? 

Morton.  No  cabe  duda  alguna.  Una  fragata  francesa  que  sa¬ 
lió  con  gran  misterio  de  Rochefort  ,  se  hizo  á  la  vela 
para  la  Martinica;  y  antes  de  que  la  Francia  consiga  su 
intento,  os  entregaré  en  poder  del  rey  mi  amo. 

Deliran.  Y  bien  í 

Morton.  Ya  sabéis  la  suerte  que  os  espera. 

Deltran.  Hombre  de  Dios,  ni  sé  eso,  ni  sé  una  palabra 
de  nada. 

Morton.  Iréis  á  parar  á  la  torre  de  Londres. 

Deltran.  Me  darán  una  torre  en  Londres. 

Morton.  Os  la  darán  como  prisión  de  estado  por  toda  vues¬ 
tra  vida. 
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Deliran.  Eso  será  lo  que  tase...  No  señor ,  yo  cantaré  de 
plano,  y  lo  diré  todo  clarito. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  INES. 

Ines.  Cielos...!  {A  él  por  lo  bajo.)  Ah  ,  por  piedad... 

Deliran.  ( Lo  mismo.)  Es  que  vos  no  sabéis  de  la  inisa  la 
media.  El  señor  se  empeña  en  llevarme  á  la  cárcel,  y 
encerrarme  allí  para  eternamente. 

Ines.  { Alto  ,  en  torio  suplicante .)  No  perdáis  la  esperan¬ 
za:  ese  acto  arbitrario  no  puede  ser  de  larga  duración... 
( Con  intención.)  y  cuando  el  rey  os  vea ,  al  punto  os 
devolverá  la  libertad. 

Deliran.  Lo  creeis  asi...  {Bajo.)  Y  si  es  testarudo  el  bueno 
del  rey... 

Ines.  Vuestra  resistencia  solo  servirá  para  acarrearnos  ma¬ 
yores  desgracias...  {A  él.)  Ademas,  no  han  de  dar  cré¬ 
dito  á  vuestras  palabras;  consentid  en  partir,  y  antes  de 
verificarlo  recibiréis  una  gran  suma. 

Deliran.  Estoy  entre  la  espada  y  la  pared.  {A  si  mismo.) 
Casi  lo  mejor  es  pasar  por  ese  señor ,  pues  cuando  Gui¬ 
llermo  de  Inglaterra  sepa  que  yo  soy  Beltran  de  Fran¬ 
cia,  me  ha  de  soltar  precisamente.  No  creo  que  mi  fa¬ 
milia  haya  tenido  nunca  nada  que  ver  con  la  suya. 

Ines.  {Aparle.)  Está  indeciso...!  {Alto.)  Monseñor... 

Deliran.  Accedo,  duquesa:  {Aparte.)  pero  espero  que  cum¬ 
pláis  vuestra  oferta.  De  otro  modo,  hablo,  valga  por  lo 
que  valga. 

Ines.  {Dándole  una  cajita.)  Tomad  ,  m ilord. 

Deliran.  {La  abre  y  se  sonríe ,  aparte.)  Oro...  Con  este  vil 
metal,  según  los  filósofos^  ya  se  puede  viajar  mas  á  gua¬ 
to.  {Alto.)  A  Dios,  duquesa...  Ah...!  Dadme  los  brazos 
antes  de  marchar...  {Quiere  abrazarla  ella  retrocede 
al  pronto  ,  pero  luego  cede  para  disimular  ,  aunque 
siempre  con  timidez.)  Se  me  parte  el  corazón...  Me  con¬ 
mueven  tanto  estas  escenas...! 

Mor  ton.  Cojeos  de  mi  brazo. 

Deliran.  {Lo  hace.)  A  Dios.  {Mirando  á  Irles.) 

Ines.  A  Dios.  .  '  . 

Deliran.  {Mirando  á  Ines  le  dice  á  Mor  ton.)  La  amo 
tanto...! 
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ESCENA  XVII. 

n.  i»*  ' 

INES.  Después  EL  TERRIBLE. 

Ines.  ( Mirando  á  la  puerta.')  Ya  se  alejan...  ( Arrojándo¬ 
se  en  los  brazos  del  Terrible ,  que  entra  ahora.}  Ah! 
te  has  salvado. 

Terrible.  Cómo  estás  tan  agitada? 

Ines.  (A parte.)  Conviene  ocultárselo  todo.  (Alto.)  Yo  no: 
tú  sí  rjue  estás  conmovido. 

Terrible.  Es  preciso  huir  esta  misma  noche  :  mañana  tal 
vez  no  sería  ya  tiempo.  Esa  fragata  francesa  ha  venido  á 
las  Antillas  en  busca  mia  para  conducirme  á  Europa. 

Ines.  Gran  Dios !  ^ 

Terrible.  La  Francia  exige  que  vaya  yo  á  disputar  á  su  ene¬ 
migo,  á  Guillermo  III,  el  trono  de  Inglaterra.  Los  so¬ 
corros  están  prontos,  y  prevenidos  todos  los  partidarios. 

Ines.  Pero  una  guerra  civil...! 

Terrible.  Ppr  eso  quiero  evitarla  á  todo  trance.  Siempre 
debe  desdeñarse  una  corona  si  hay  que  comprarla  á  pre¬ 
cio  de  la  sangre  de  los  ciudadanos. 

Ines.  Ah,  monseñor:  siempre  noble  y  generoso. 

Terrible.  Andrés  me  ha  instruido  de  todo:  he  dado  orden, 
á  mi  goleta,  qqe  no  tardará  en  estar  junto  á  estas 
rocas  ,  y  dentro  de  [jocas  horas  nos  alejaremos  de  estos 
sitios. 

ESCENA  XVIII. 

0  *  *  1  . 

DFCFIOS.  ANDRES. 

i  •  !  •  *  v.  :  .  .  >  .  .  .' 

Andrés .  (Azorado.)  Huid  pronto  si  aun  es  tiempo.  Ya 
siguen  mis  pasos,  pues  quieren  conduciros  de  grado  ó 
fuerza.  El  bosque  está  Heno  de  soldados  que  han  desem¬ 
barcado  esta  noche  de  la  fragata  francesa. 

Ines.  Eso  nos  salvará  tal  vez. 

Terrible.  Cómo  ? 

Ines.  Ese  hombre  generoso...  el  recien  llegado,  ha  consenti¬ 
do  en  pasar  por  vos,  y  acaba  de  salir  de  aquí  arrestado 
por  el  coronel  Mor  ton. 

Terrible.  (Admirado.)  Qué  estás  diciendo?  (Se  oye  un 
pistoletazo.) 
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Ines.  Ay  Dios  mío! 

Andrés.  Ha  sonado  un  tiro,  v  no  lejos  del  castillo. 

Ines.  Cielos!  qué  significará...! 

Andrés.  Tenia  pistolas  el  coronel  ? 

Inas.  Sí.  i  ,  i  .  .  '  .  ‘ 

Andrés.  Y  es  á  milord  duque  á  quien  creía  llevar  preso? 

Ines.  Me  hacéis  estremecer! 

Terrible.  Y  nada  me  habíais  dicho...  Ah...!  Ya  se  han  ale- 

-  jado,  y  tal  vez  ese  hombre... 

'  ‘  .  v  *  '  ;>í  \  'T"  * 

ESCENA  XIX. 

.  *  .  » 

DICHOS.  BELTRAN. 

t  ■  .1  .  .  /'>  f  ;  v  ,v.;, 

Beltran.  Afortunadamente  erró  el  tiro.  (Todos  le  miran 
con  sorpresa.)  No  me  acertó  ese  pedazo  de  bárbaro... 
Vendrá  otra  vez  á  ofrecerme  el  brazo... 

Ines.  Ha  sido  á  vos  á  quien  han  hecho  fuego  ? 

Beltran.  Sí  señora,  yo  era  él  blanco. 

Terrible.  Ah  ,  cuánto  os  debo  ! 

Beltran.  Ah!  Sois  vos...  entonces  yo  también  os  debo...  un 
pistoletazo.  .v  >•  *- 

Andrés.  Habéis  hallado  á  los  soldados? 

Beltran.  Ellos  nos  han  hallado  á  nosotros  ,  pues  ellos  son 
los  qué  nos  buscaban  ;  y  precisamente  para  evitar  que 
cayese  en  su s  manos  es  para  lo  que  tuvo  la  atención  de 
^descerrajarme  un  tiro. 

Andrés.  Pero  dónde  están  ? 

Beltran.  Ahi  vienen.  El  oficial  me  dijo :  ^monseñor,’  á 
vos  es  á  quien  buscamos. Yo  le  contesté  :  "me  alegro 
infinito/^  Y  eché  á  correr  como  un  gamo. 

Ines.  Ah!  vendrán  siguiéndoos...  Vos  los  habéis  traído  por 
aqui. 

Bcltjan.  Yo  no:  que  se  vayan  por  otro  camino  si  les  da  la 
gana.  i  *  i  g  •  *  — 

Andrés.  ( Bajo  al  Terrible.)  Van  á  llegar  de  un  momen¬ 
to  á  otro.  La  piiertecilla  falsa  quizá  esté  aun...  aprove¬ 
chad  estos  instantes...  huid  ,  monseñor. 

Beltran.  Na  deseo  otra  cosa...  Ah.„  !  es  con  ese  caballero 
con  quien  hablabais  ? 
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ESCENA  XX. 


DICHOS.  LUISA. 

Luisa.  Señora  ,  señora ,  el  palio  está  lleno  de  soldados. 

Bellvan.  Buena  noticia  !  . 

Luisa.  Van  á  cercar  el  castillo! 

Beltran.  No-  tal:  ya  lo  está. 

Ines.  ( A  Beltran.)  Ah  !  con  volver  aqui  nos  habéis  per¬ 
dido. 

Beltran.  Que  yo  os  he  perdido?  Yo  creí  que  erais  vos  la 
que...  . 

Luisa.  Un  oficial  atraviesa  el  jardin,  y  se  dirige  hacia  aqui. 

Andrés.  ( Al  Terrible .)  Cómo  salvaros?  Ah!  qué  idea! 
( A  Beltran.')  Amigo,  á  vos  es  á  quien  buscan,  y  estáis 
perdido. 

Beltran.  Otra  vez  estoy  perdido? 

Andrés.  Sí;  y  vuestra  única  salvación  está  en  la  fuga.  Aho¬ 
ra  ,  ocultaos. 

Beltran.  Y  dónde? 

Andrés.  Ahí.  ( Conduciéndole  al  balcón i) 

Beltran.  Mas  observad... 

Andrés.  Nada  de  réplicas  ,  que  llegan  ! 

Beltran.  Pero  ahi  me  verán... 

Andrés.  Entrad  corriendo.  ( Le  mete  d  empellones  en  el 
balcón  y  le  cierra.  Beltran  sigue  dando  gritos.) 

Andrés.  ( Al  Terrible.  Todo  esto  ha  de  ser  muy  vivb.) 
Ahora  partid  vos.  Un  cañonazo  de  la  goleta  nos  anun¬ 
ciará  que  ya  estáis  en  salvo. 

Terrible.  Ven  ,  ven  ,  esposa  mia:  á  Dios,  Andrés.  ( Alar¬ 
gándole  la  mano.) 

Ines.  A  Dios,  Luisa.  ( Vanse :  Ines  conducida  por  el  Ter¬ 
rible.  Andrés  los  sigue  y  Luisa  los  acompaña  has¬ 
ta  la  puerta.) 

ESCENA  .XXI. 

BELTRAN.  LUISA.  v 

k,  '  i  r  1 1  <  *  •*  • 

Luisa.  (Va  d  abrir  el  balcón  ,  donde  está  Beltran  vo¬ 
ceando.)  Ah!  qué  generoso  sois  ! 

Beltran.  Cualquiera  es  generoso  á  la  fuerza. 

Luisa.  Ah!  Cuánto  os  amaría  yo  en  lugar  de  mi  tio! 
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Beltran.  Pues  amadme  en  lugar  de  su  sobrina.  Y  quién  es 
ese  tio  ? 

Luisa.  Andrés. 

Bellran.  Ah  !  con  que... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  UN  MAYOR.  OFICIALES.  PATRONES  DE  BUQUES. 

Después  THIBAULT.  ANDRES. 

Mayor.  Viva  el  duque  de  Montmouth  ! 

Todos.  Viva ! 

Bellran.  ( Aparte. )  Calla !  no  es  á  mí  á  quien  victorean, 
cuando  yo  creí  que  me  iban  á  ahorcar?  ( Alto .)  Señores, 
os  agradezco  tales  muestras  de...  pero  en  fin,  qué  me 
queréis  ? 

Mayor.  Vengo  á  conduciros  al  buque  que  debe  trasporta¬ 
ros  á  Europa:  en  él  os  aguardan  vuestros  parciales,  los 
cuales  os  ayudarán  á  conquistar  el  trono. 

Beltran.  Ah  !  con  que  ahora  voy  al  trono?  ( Aparte .) 
De  un  barril  á  un  trono...  qué  diferencia!  (Encontrán- 
dose  frente  á  frente  con  Thibault.)  Hola !  también  es 
de  los  nuestros  el  ilustre  capitán. 

Thibault.  ( Sorprendido .)  Cómo!  qué  hacéis  vos  aqui  ? 

Beltran.  Y  qué  hacéis  vos? 

Thibault.  Pero  si  este  no  es  el  duque! 

Beltran.  He  dicho  yo  que- lo  sea? 

Mayor.  Pues  el  duque  dónde  está?  (Cañonazo.) 

Luisa.  ( Aparte ,  regocijada .)  Ah!  partieron. 

Beltran.  Oís?  Se  largó  con  viento  fresco. 

Mayor.  Será  posible! 

Beltran.  Y  tan  posible  como  es.  Ahora  sí  queréis  ponerme 
á  mí  en  el  trono  de  Inglaterra,  aprovecharé  una  ocasión 
que  no  se  presenta  todos  los  dias. 

Mayor.  Nos  han  burlado:  ah!  corramos... 

Andrés.  (Que  entra.)  Es  inútil :  ya  llegareis  tarde. 

Bellran.  (A  Andrés .)  Con  que  ya  se  han  ido?  Pues, 
señor,  buen  viaje. 

Andrés.  Esto  me  ha  entregado  para  vos.  (Dándole  un 
pliego .) 

Beltran.  (Después  de  leer.)  Tengo  telarañas  en  los  ojos? 
No.  Es  una  donación  en  regla  del  castillo  con  todas  sus 
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pertenccencias.  {Mirando  á  Luisa.')  Esta  también  es 
una  pertenencia...  {A  si  mismo.)  Y  ahora  que  soy  rico, 
con  el  castillo...  y  las  tierras...  y  la  cajita  de  antes,  bien 
podré  aspirar  á  su  mano;  pues  la  muchacha  tiene  bue¬ 
nos  bigotes. ..  aunque  sin  barba...  azul  ni  de  color  ningu¬ 
no.  Mas  en  esta  boda  pensaremos  mas  adelante.  (  Alto .) 
Señores,  os  convido  á  cenar  y  á  pasar  la  noche  alegre- 
.  mentí*...  (Con  importancia.)  en  mi  castillo...  que  rae  Ka 
cedido  su  dueña.  Bien- dije  yo  que  la  heredaría! 


'  (Al  público.) 

«!  •  '  A  costa  de  mi  reposo 

veo  mi  dicha  colmada; 

<  si  consigo  una  palmada  , 
soy  doblemente  dichoso. 

-  '  í  •  Y  á  fé.  que  no  es  ambicioso 

<  >i  ,  i  quien  se  contenta  con  una: 

no  tengo  certeza  alguna 
si  podré  ó  no  Conseguirla, 
mas...  qué  diablos...!  á  pedirla, 
•  pues  todo  es  probar  fortuna. 
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FIN  DE  LA  COMEDIA. 


\v 


v\ ' 


•  r-:o':')un  .•<  n:  :. 

i 

i  i.-.u  vi;,  ‘  /Oí 


# 


t :  t  f.kfj  i  ' 

í!í.u 


t  1 


t 


t 


